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Editor 


Ad  M diorem 


Dei  Gloriam 


ICEN  los  Filósofos  que  la  gloria  es  el  mayor  conocimiento  lauda* 

torio  que  de  alguien  puede  hacerse.  Summa  notitia  cum  laude. 

. y 

Jesucristo  Nuestro  Señor  vino  a la  tierra  exclusivamente  para 
buscar  la  gloria  de  su  Padre  celestial,  a Quien  los  hombres  habían 
ofendido.  Ego  te  clarificavi  super  terram  nunc  clarifica  me,  tu, 
Pater.  Ahora  dame  tú  la  gloria  que  me  pertenece,  dijo  el  Maestro  Di- 
vino. El  Padre  desde  el  cielo  habló  en  alabanza  del  Hijo  en  su  bautis- 
mo del  Jordán:  Este  es  mi  Hijo  muy  amado...  y sus  amigos  lo  escucha- 
ron, y creyeron  y amaron  a Jesús  hasta  dar  su  vida  y su  sangre  por 
El.  "Glorifica  mi  alma  al  Señor...  porque  ha  hecho  en  mí  cosas  gran- 
des y maravillosas...  dijo  la  Inmaculada  Virgen  María,  cuando  el  Padre 
nos  regaló  con  su  Unigénito  Hijo.  "Vuestras  obras  brillen  como  la  luz, 
para  que  todo  mundo  glorifique  a vuestro  Padre  celestial",  dijo  Je- 
sús. "Y  así  será  el  Señor  glorificado  por  sus  hijos",  añade  el  Príncipe 
de  los  Apóstoles. 

¡Qué  bien  convencidos  estuvieron  de  esta  misión  las  vírgenes, 
los  mártires  v los  confesores!  ¡Con  qué  tino  el  Patriarca  de  Lovola 
se  lanzó  a buscar  la  MAYOR  GLORIA  DE  DIOS  EN  LA  DILATA- 
CION DEL  NOMBRE  DE  JESUS,  encabezando  él,  el  primero,  al  IN- 
VENCIBLE BATALLON  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  que  hace 
por  todas  partes  bella  realidad  su  lema,  lema  de  Cristo,  lema  de  san- 
tos, lema  de  valientes:  TODO  PARA  MAYOR  GLORIA  DE  DIOS. 

¿Qué  cosa  más  digna  de  consideración  — decía  el  Gran  Ignacio — 
que  ver  a Jesucristo  Nuestro  Señor,  Rey  eterno,  y delante  de  El  a 
todo  el  universo  mundo,  al  cual,  y cada  uno  en  particular,  llama  en  su 
seguimiento?  Y ¡cuánto  sería  digno  de  ser  vituperado  por  todo  el 
mundo  y tenido  por  perverso  caballero  aquel  que  no  aceptase  la  pe- 
tición de  tal  Rey! 

Por  buscar  la  gloria  de  este  Monarca  Divino  hay  que  luchar, 
hasta  la  muerte.  Tarde  que  temprano  todos  tendremos  que  dársela, 
aún  a nuestro  pesar,  "porque  al  solo  nombre  de  Jesús  se  doblará  to- 
da rodilla  en  los  cielos,  en  la  tierra  y aun  en  los  infiernos"... 


JESUCRISTO  REY 


1 

L Cubilete  es  una  montaña  colo- 
cada en  el  centro  geográfico  de 
la  República  Mexicana,  el  me- 
jor ornato  del  Bajío  y la  más 
sagrada  presea  de  la  Patria  porque 
es  el  trono  de  un  Rey  que  es  infini- 
tamente sabio,  que  es  infinitamen- 
te bueno. 

I. — Cristo  Rey  es  infinitamente 
sabio: 

Según  Santo  Tomás  de  Aquino, 
sabio  es  el  que  ordena  armoniosa- 
mente las  cosas  y las  gobierna  se- 
gún las  exigencias  de  su  naturaleza. 
Sabio  es  el  que  encausa  todas  las 
acciones  de  su  vida  hacia  el  fin  úl- 
timo porque  el  fin  es  el  bien  supre- 
mo de  los  seres  y el  principio  fun- 
damental del  orden  que  los  rige. 

El  fin  de  la  vida  de  Cristo  era 
nuestro  bien  porque  con  ello  daba 
gloria  al  Padre  Celestial  y para  con- 
seguir nuestra  dicha  enfoca  hacia 
ella  toda  su  ciencia,  toda  su  inteli- 
gencia, toda  su  actividad,  toda  su 
vida. 


La  ciencia  que  Jesucristo  iba  ad- 
quiriendo con  la  experiencia  de  las 
cosas  la  ordena  hacia  su  fin,  hacia 
nuestro  bien.  En  efecto  mejor  que 
el  más  refinado  artista,  Cristo  gozó 
con  la  contemplación  del  mundo  vi- 
sible: ¡Cómo  gozarían  sus  ojos  cuan- 
do por  vez  primera  se  abrieron  en 
Belén  y encontraron  las  ardientes 
pupilas  de  María  su  Madre,  la  mu- 
jer más  dulce  y bella,  la  criatura 
más  excelsa  que  salió  de  las  manos 
de  Dios;  y lo  veía  a El  radiante  de 
admiración  y de  amor! 

Más  tarde  sus  ojos  contemplaron 
las  verdes  colinas  de  Belén,  las  ca- 
sitas de  Nazaret,  las  Pirámides  de 
Egipto  y las  palmeras  del  desierto. 

Sus  ojos  se  bañaron  de  luz  en  el 
azul  purísimo  de  los  cielos,  de  su  pa- 
tria, en  los  tintes  maravillosos  del 
lago,  en  la  plata  de  los  peces  captu- 
rados en  las  redes  de  los  discípulos, 
en  el  centellar  de  las  estrellas. 

Sus  miradas  de  esteta  singular  y 
único  no  pudieron  ser  indiferentes  a 
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la  sonrisa  de  las  flores,  a las  espi- 
gas doradas  de  la  llanura  de  Makhné. 
"tended  la  vista  por  los  campos  y mi- 
rad las  mieses  ya  maduras  y a pun- 
to de  segarse”...  ¡Con  qué  fruición 
contemplaría  las  eternas  nieves  del 
Hermón,  la  majestad  de  los  mármo- 
les del  Templo...  Todo  ello  ilumina- 
do por  la  luz  pura  y vibrante  del 
Oriente !... 

Jesús  se  valía  de  la  contemplación 
de  las  cosas  creadas  para  elevar  los 
espíritus  a la  inteligencia  y com- 
prensión de  las  celestiales.  La  ma- 
nera como  habla  Jesucristo  en  su 
Evangelio  de  los  lirios  y anémonas 
del  campo,  mejor  vestidos  que  Salo- 
món, de  las  avecillas  que  cruzan  el 
cielo  azul  sin  preocuparse  por  lo  que 
han  de  comer  prueba  que  gozaba  in- 
tensamente con  la  contemplación  de 
la  inefable  belleza  de  los  mundos.  Y 
prueba  también  que  sapientísima- 
mente  ordenó  hacia  su  Misión  Re- 
dentora a ese  conocimiento  experi- 
mental que  como  hombre  iba  adqui- 
riendo de  las  cosas.  La  experiencia 
personal  del  dolor  humano  lo  hizo 
derramar  lágrimas  sobre  la  tumba 
de  Lázaro  y lo  hace  que  resucite  un 
muerto  en  Naim ; muchas  escenas 
por  El  vividas  le  inspirarían  bellí- 
simos símbolos  como  el  del  Sembra- 
dor, y el  Amigo  Inoportuno ; el  re- 
cuerdo de  su  nacimiento  en  Belén  y 
la  visión  estética  de  los  cielos  y los 
campos  de  Palestina  le  ayudarían  a 
exponer  el  dogma  de  la  Providencia 
Divina:  al  lado  de  una  cuna  velará 
siempre  una  madre  como  una  pro- 
longación de  la  Providencia  de  Dios. 
Esa  Providencia  alimentará  las  go- 
londrinas y los  gorriones,  esa  Provi- 
dencia vestirá  los  andares  y los  mi- 
rasoles. 

Pero  a la  altura  de  su  misión  ex- 
celsa estaba  la  ciencia  infusa  que 
poseía.  Traía  al  mundo  un  mensaje 


tan  luminoso  que  nunca  lograrían 
ensombrecerlo  ni  el  odio  ni  la  insen- 
satez. En  todos  los  siglos  lo  tendrían 
siempre  como  nuevo  por  los  res- 
plandores indeficientes  que  despide... 
Esa  Doctrina  la  manifestó  al  mun- 
do con  brillantísima  Sabiduría: 

Niño  aún  en  el  Templo  de  Jeru- 
salén  dejó  estupefactos  a los  Doc- 
tores. 

Cuando  la  Samaritana  fué  co- 
rriendo espantada  hacia  su  ciudad 
natal  a contar  a sus  compatriotas 
que  había  encontrado  un  gran  Pro- 
feta, los  habitantes  de  Sicquem  ba- 
jaren en  masa  al  pozo  de  Jacob.  No 
sabemos  qué  les  diría  Jesucristo,  pe- 
ro fué  tan  bello  y tan  convincente 
que  los  dejó  hondamente  impresiona- 
dos, y maravillados  de  su  sabiduría 
le  rogaron  que  se  quedase  con  ellos. 

Predicador  de  una  doctrina  nueva. 
Cristo  sabía  juntar  tanta  sencillez 
con  tan  alta  sabiduría  que  a todas 
las  clases  sociales  las  dejaba  pro- 
fundamente impresionadas.  Entu- 
siasmada una  mujer  del  pueblo,  lla- 
na y sencilla  al  oir  un  discurso  de 
Jesucristo  gritó  embelesada:  "Bien- 
aventurado el  vientre  que  te  llevó  y 
los  pechos  que  te  alimentaron".  Uno 
de  los  hombres  más  respetados  en 
Jerusalén  por  su  influencia  y sus  ri- 
quezas, Nicodemus,  siente  el  arras- 
tre de  aquella  lógica  y va  a buscar 
al  Maestro  incomparable  para  que  lo 
ilumine,  mejor  dicho  para  que  ilu- 
mine a las  clases  altas.  Parece  que 
Nicodemus  era  delegado  de  un  gru- 
po de  Sanhedritas,  habla  en  plural: 
Maestro  sabemos. 

Entre  ardides  y sordas  intrigas, 
los  enemigos  jurados  del  Señor,  los 
sacerdotes,  herodianos,  fariseos,  sa- 
duceos,  hacen  conciliábulos  y se  po- 
nen de  acuerdo  para  ponerle  ase- 
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chanzas  dialécticas  y muchas  veces 
creen  que  no  tendrá  salida  alguna, 
que  lo  derrotarán,  que  quedará  per- 
dido en  el  laberinto  a que  lo  ha  lle- 
vado su  odio.  Pero  otras  tantas  ve- 
ces el  Maestro  hace  brillar  en  aquel 
caos  la  luz  esplendente  de  su  pala- 
bra. Aún  los  más  recalcitrantes  ene- 
migos se  veían  obligados  a recono- 
cer: "He  aquí  que  todo  el  mundo  se 
va  en  pos  de  El". 

"Jamás  habló  nadie  como  este 
hombre",  decían  las  turbas  llenas  de 
admiración  y entusiasmo.  Los  mis- 
mos demonios  reconocían  en  El  una 
altísima  Sabiduría. 

Y para  que  nunca  hubiese  lugar 
a duda,  para  que  sus  contemporá- 
neos y todas  las  generaciones  supie- 
sen la  verdad,  Cristo  afirmó  abiert?  - 
mente,  en  la  fiesta  de  los  Taberná- 
culos, en  el  Templo  de  Jerusalén : 
"Yo  soy  la  Luz  del  mundo  el  que 
me  sigue  no  anda  en  tinieblas  sino 
que  tendrá  la  luz  de  la  vida". 

Así  conocía  Cristo  con  la  ciencia 
adquirida  y con  la  ciencia  infusa 
porque  era  hombre  perfecto  y en 
cuanto  tal  inferior  al  Padre,  pero 
era  también  Dios  igual  en  todo  al 
Padre  y al  Espíritu  Santo  y en  cuan- 
to tal,  tenía  la  ciencia  divina:  Es  el 
Verbo,  la  palabra  Luminosa  del  Pa- 
dre, su  Imagen  perfectísima,  su  co- 
nocimiento se  extiende  a lo  que  fué, 
a lo  que  es,  a lo  que  será,  a lo  que  hu- 
biera sido.  Todas  las  cosas  están  pi’e- 
sentes  a sus  ojos:  lo  pasado,  lo  fu- 
turo, lo  futurible.  Todo  está  desnu- 
do a su  mirada  soberana.  "Plugo  a 
Dios,  dice  San  Pablo,  que  residiese 
en  El  toda  Plenitud".  Plenitud  de 
Divinidad  y de  gracia;  pero  tam- 
bién de  ciencia  y de  verdad.  El  es 
el  Gran  Señor  que  lo  mismo  llama  y 
nombra  las  cosas  que  son,  como  a 
las  que  no  existen. 

"La  ciencia  de  este  Rey,  ilumina- 


da por  divinos  reverberos  compren- 
de cuanto  puede  interesar  a la  cria- 
tura: el  ritmo  del  orden  criado,  las 
leyes  que  rigen  el  universo,  los  acon- 
tecimientos providenciales  de  la  His- 
toria ; la  gravitación  misteriosa  de 
las  sociedades  y de  las  civilizaciones, 
las  órbitas  invisibles  del  mundo  de 
las  almas  y los  anhelos  más  recón- 
ditos de  la  voluntad  humana...  Cono- 
ce sobre  todo  y esto  es  lo  que  más 
nos  interesa  la  madeja  enmarañada 
de  nuestro  ser:  nuestros  desalien- 
tos, nuestras  generosidades,  nues- 
tras infidelidades;  todo  el  abismo 
hondo  y obscuro  de  nuestra  concien- 
cia y de  nuestra  subconciencia  cu- 
yas regiones  apenas  si  hemos  explo- 
rado nosotros  mismos.  Cristo  en 
cambio  lo  conoce  palmo  a palmo,  sa- 
be lo  que  somos  y a donde  vamos 
"Pérez  de  Urbel  Año  Cristiano  To- 
mo V,  pág.  319  — El  conoce  perfec- 
tamente lo  que  hay  en  el  hombre" 
nos  asegura  San  Juan. 

Cristo  es  pues  inmensamente  sa- 
bio. Y no  obstante  su  sorprendente 
y única  inteligencia  no  quiso  brillar 
con  brillo  humano  entre  las  socieda- 
des de  su  tiempo  o rivalizar  con  los 
sabios  de  su  época.  El  Verbo  Encar- 
nado no  apareció  como  un  espíritu 
cultivado,  un  sabio  o un  filósofo  se- 
gún el  mundo  sino  que  toda  su  cien- 
cia luminosa  la  puso  al  servicio  de 
su  misión  redentora: 

Cristo  es  pues  inmensamente  sa- 
bio porque  ordenó  toda  su  ciencia  y 
toda  su  soberana  Inteligencia  para 
que  el  hombre  alcance  algún  día  el 
conocimiento  y posesión  de  Dios, 
Verdad  Eterna,  Luz  Indeficiente. 

II. — Cristo  Rey  es  infinitamente 
bueno : 

Cuando  los  psicólogos  tratan  de 
definir  la  bondad  dicen  que  está 
más  bien  en  el  corazón  que  en  la  in- 
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teligencia  y que  más  acertado  es  de- 
cir que  no  es  una  virtud  sino  un  con- 
junto feliz,  una  armonía  exquisita 
de  muchas  virtudes:  Humilde  olvido 
de  sí  mismo,  amabilidad  y ternura, 
generosidad  y abnegación,  resigna- 
ción y condescendencia,  dulzura  y 
benevolencia.  Tal  es  la  riqueza  de 
la  bondad!  ¡Tántas  virtudes  contri- 
buyen a integrarla ! ¡ Aparece  así  tan 
llena  de  hermosura  como  un  canas- 
tillo formado  de  mil  flores,  como 
una  girnalda  tejida  con  rosas,  las 
más  bellas  y fragantes  ! 

Pero  si  tratásemos  de  precisar  la 
noción  deberíamos  decir  que  la  bon- 
dad consiste  en  una  disposición  del 
alma  que  se  inclina  a amar  y hacer 
el  bien  a los  demás. 

Quizá  no  haya  necesidad  de  mu- 
cho insistir  en  el  análisis  de  esta  de- 
finición ¿No  sería  el  caso  de  tratar 
de  probar  prolijamente  lo  que  mu- 
cho hemos  experimentado? 

Cuando  tratamos  de  ser  bondado- 
sos y amables  con  los  demás,  cuan- 
do en  verdad  esparcimos  en  torno 
nuestro  la  alegría  y el  bienestar, 
¡ qué  honda  satisfacción ! ¡ Y con  qué 
empeño  y solicitud  buscamos  enton- 
ces la  forma  de  no  herir  y de  hacer 
plenamente  el  bienl  "Si  tienes  fe  en 
la  bondad  cuida  de  no  verter  ni  una 
sola  gota  de  hiel  en  la  copa  de  al- 
guien y no  consientas  que  pase  un 
solo  día  sin  que,  gracias  a tí,  haya 
nacido  en  un  corazón  afligido  un 
rayo  de  felicidad".  Así  ha  escrito 
Guibert,  y el  poeta  mexicano  Ama- 
do Ñervo  ha  dicho: 

“Dios  te  libre,  poeta,  de  verter  en  el  cáliz 
(de  tu  hermano. 

La  más  pequeña  gota  de  amargura. 

Dios  te  libre,  poeta  de  interceptar  siquiera 

(con  la  mano 

La  luz  que  el  sol  regala  a una  criatura../' 


Cuando  algo  de  esto  se  ha  logra- 
do se  tiene  la  conciencia  de  que  se  es 
bueno  y se  experimenta  una  dicha 
inefable.  Esto  pudiera  llamarse  la 
bondad  activamente  considerada 

Cuando  pasivamente  se  siente  el 
benéfico  influjo  de  esta  hermosísi- 
ma virtud  no  se  tienen  palabras  con 
que  manifestarlo;  y se  barrunta  de 
alguna  manera  que  la  bondad  es  una 
virtud  que  viene  del  Cielo  y que 
ALLA  es  su  patria  verdadera.  "Na- 
die es  bueno,  sino  solo  Dios”. 

¡Cómo  conforta  a las  almas  que 
padecen  el  verse  comprendidas,  alen- 
tadas ; consoladas  por  un  corazón 
bondadoso ! ¡ Qué  bien  se  está  con 
una  persona  buena!  Fabemos  que 
ella  olvida  nuestros  defectos  físicos 
y morales;  que  no  nos  critica  ni  nos 
desprecia;  que  con  los  ojos  puestos 
en  las  escasas  virtudes  que  posee- 
mos, sin  exagerarlas  ni  adularlas, 
posee  el  arte  exquisito  de  hacer  bro- 
tar la  luz  en  la  tiniebla  desolada  de 
nuestra  amargura.  Delicada  y solí- 
cita la  bondad  derrama  en  torno  su- 
yo la  alegría  y la  paz,  difunde  el 
amor  verdadero  por  la  vida.  El  Pa- 
dre Farber  ha  dicho  que  "la  bondad 
hace  que  la  vida  sea  soportable”.  Y 
a la  verdad,  el  don  tan  amado  de  la 
vida  pesa  a las  veces  tánto  sobre  las 
espaldas  de  los  mortales  que  para 
aligerar  ese  peso  grave  de  su  cruz 
es  necesario  que  la  bondad  resta- 
ñe las  heridas  con  el  bálsamo  del 
buen  samaritano  y nos  dé  una  ama- 
ble sonrisa  que  nos  ennoblezca  y dig- 
nifique y nos  aliente  para  seguir 
trabajando  y viviendo.  Por  esta  ra- 
zón amamos  tánto  a las  personas 
bondadosas.  Ellas  son  en  las  amar- 
gas horas  de  la  vida  un  refugio  pa- 
ra el  hombre  abatido  a la  manera 
que  los  brazos  de  la  madre  son  un  re- 
fugio para  el  niño  pequeñito. 
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El  ya  citado  Padre  Faber  asegu- 
ra Cjue  "las  palabras  de  bondad  pro- 
ducen en  nuestra  alma  una  sensa- 
ción de  reposo  semejante  a la  con- 
ciencia del  pecado  perdonado".  De 
ahí  su  estima. 

Bajo  otro  punto  de  vista  Gilbert 
asegura  que  la  bondad  no  es  sino 
"la  donación  desinteresada  de  lo  me- 
jor de  nuestra  alma".  No  hay  ale- 
gría comparable  a la  de  presentar  a 
las  almas  sedientas  la  copa  llena  de 
un  corazón  que  rebosa  bondad".  Tal 
vez  en  este  acto  de  generosa  dona- 
ción tengan  su  cumplimiento  per- 
fecto las  palabras  del  Espíritu  San- 
to: "Es  mejor  dar  que  recibir". 

El  Padre  Lancordaire  se  atrevió 
a decir:  "La  bondad  es  la  que  hace 
popular  a Dios,  jamás  el  hombre  que 
de  ella  carezca  obtendrá  el  amor... 
Es  la  que  más  se  asemeja  a Dios  y 
la  que  mejor  desarma  a los  hom- 
bres... Ni  la  gloria  ni  el  honor  mi- 
den la  elevación  del  alma  humana, 
es  la  bondad”.  La  bondad  es  pues 
el  arte  de  saber  conquistar  los  co- 
razones de  los  hombres.  Por  el  con- 
trario, según  la  célebre  frase  de 
Montagne:  "Todas  las  ciencias  son 
perjudiciales  a quien  carece  de  bon- 
dad". 

Y,  ¿no  será  una  redundancia  el 
probar  que  Jesucristo  es  infinita- 
mente bueno?  En  cuanto  Dios,  la 
Escritura  Santa  nos  da  a cada  paso 
pruebas  de  su  infinita  bondad: 

"Solo  Dios  es  bueno"  nos  advier- 
te el  Evangelista. — "Cuán  bondado- 
so es  el  Señor  para  Israel",  nos  di- 
ce el  salmo  72-1. 

"Alabad  al  Señor  porque  es  bue- 
no, porque  hace  brillar  eternamen- 
te su  misericordia".  Canta  el  salmo : 
117-1. 


"Para  con  todos  es  benéfico  el 
Señor".  Ps.  144-9. 

"Dios  es  amor"  1 Jn.  4-8. 

Las  citas  podrían  multiplicarse 
indefinidamente  sobre  todo  en  el 
sublime  canto  de  los  Salmos  como 
el  102  y el  135  en  que  veintiséis  ve- 
ces se  repite  esta  exclamación : "por- 
que es  eterna  su  misericordia". 

Teólogos  y filósofos,  poetas  y li- 
teratos han  aplicado  a Dios  las  más 
nobles  y bellas  palabras  del  lengua- 
je humano;  pero  ninguna  tan  con- 
movedora y tan  tierna  para  los  mí- 
seros mortales  como  el  epíteto  "Bue- 
no" que  se  le  da  a Dios  en  una  for- 
ma super-eminente.  Sí,  Dios  es  bue- 
no, inmensamente  bueno,  infinita- 
mente bueno.  El  es  el  único  bueno. 
Toda  la  bondad  que  hay  en  las  cria- 
turas no  es  sino  una  participación 
infinitesimal  de  lo  que  es  Dios.  El 
es  el  océano  de  bondad.  Las  criatu- 
ras son  una  gotita;  El  es  el  foco  lu- 
minoso, el  sol  indeficiente.  La  bon- 
dad de  las  criaturas  que  nosotros 
conocemos  no  es  más  que  un  rayito 
que  brota  de  ese  Sol  Esplendente. 

Mas  si  el  Universo  entero  está 
lleno  de  su  misericordia  en  cuanto 
Dios,  todo  el  Evangelio  está  lleno 
de  su  mansedumbre  y su  bondad: 
Cuando  le  dijeron  que  hiciera  llover 
fuego  del  cielo  sobre  algunas  ciuda- 
des que  lo  despreciaban,  El  contes- 
tó diciendo:  "No  sabéis  a qué  espí- 
ritu pertenecéis".  Todo  lo  hizo  en 
su  vida  con  gran  finura  y delicade- 
za: el  primer  milagro  que  obró  fué 
en  beneficio  de  unos  recién  casados 
para  que  no  tuviesen  bochorno  y 
vergüenza  de  manifestar  que  no  te- 
nían con  qué  obsequiar  a sus  invi- 
tados. Multiplicó  los  panes  en  dos 
ocasiones  para  alimentar  las  ham- 
brientas turbas  que  le  seguían  "sien- 
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to  lástima  por  ellos..."  Hay  en  los 
discursos  de  Jesucristo  deliciosas 
alegorías  y escenas  vividas  que  se- 
ría imposible  comprender  si  no  tu- 
viesen su  origen  en  un  Corazón  in- 
finitamente bueno:  Las  parábolas 
del  Hijo  Pródigo,  de  la  oveja  que  se 
escapó  del  redil,  del  dracma  perdi- 
do. La  defensa  de  la  pecadora  pú- 
blica acusada  por  el  fariseo;  la  pro- 
tección de  la  adúltera  perseguida 
por  los  judíos. 

Cristo  jamás  resiste  a las  súpli- 
cas de  los  infelices  que  imploran  sus 
milagros,  los  ciegos,  los  leprosos,  los 
paralíticos...  Se  conmueve  a la  vista 
de  las  muchedumbres  que  vagaban 
errantes  como  ovejas  sin  pastor... 
Las  muchedumbres  gritaban  asom- 
bradas "todo  lo  ha  hecho  bien"...  ha 
pasado  por  el  mundo  haciendo  el 
bien"...  Arrojaba  los  malos  demo- 
nios de  las  almas,  las  angustias  y 
pesares;  de  los  cuerpos,  las  dolen- 
cias. La  alegría  y la  dulce  esperan- 
za se  esparcían  siempre  en  torno  de 
El. 

Más  no  solo  hacía  el  bien  sino  que 
lo  hacía  en  forma  tan  delicada  que 
deja  verdaderamente  asombrado. 
Volcaba  los  tesoros  de  su  corazón; 
pero  en  una  forma  exquisita: 

Hoornaert  en  su  libro  A Propósi- 
to del  Evangelio  cita  a Lancicius: 
"Nuestro  Señor  Jesucristo  como  es- 
cribe San  Clemente,  cuando  dormían 
sus  discípulos  al  sereno,  acostum- 
braba por  la  mañana,  cuando  hacía 
más  frío,  cubrir  sus  pies  desnudos 
tirando  un  poco  de  la  ropa  con  que 
se  cubrían  por  la  noche.  Pág.  213. 

El  Evangelio  pinta  cuadros  de  su- 
ma delicadeza:  cuando  multiplica 
los  panes  advierte  Cristo  a sus  após- 
toles que  digan  a las  personas  se 
sienten  en  el  verde  cesped  del  cam- 


po para  que  saboreen  más  a su  gus- 
to el  alimento  milagroso.  Cuando 
movido  a compasión  en  Naim  ante 
las  lágrimas  de  una  madre  desolada 
resucita  a su  único  sostén,  primero 
consuela  a aquella  dichosa  mujer: 
"No  llores",  y luego  le  entrega  a su 
hijo  ya  vivo. 

Cuando  después  de  su  Resurrec- 
ción en  una  mañana  azul  en  el  lago 
de  Tiberíades  se  hace  encontradizo 
con  sus  discípulos  que  nadaban  mar 
adentro,  El,  Cristo,  igual  en:  cuanto 
Dios  al  Padre  y al  Espíritu  Santo, 
les  prepara  a sus  discípulos  un  de- 
licioso almuerzo:  en  la  playa  dorada 
por  los  rayos  del  sol  naciente  en- 
ciende unas  brasas  y pone  encima 
de  ellas  unos  peces  para  que  lo  co- 
man sus  amigos  cuando  desciendan 
de  la  barca.  Cuando  momentos  an- 
tes de  morir  un  ladrón  implora  su 
misericordia,  Cristo  no  solo  le  per- 
dona inmediatamente  sino  que  para 
darle  más  paz  le  promete  bajo  jura- 
mento que  aquella  misma  tarde  es- 
tará con  El  en  el  Paraíso...  Pero  ¿pa- 
ra qué  seguir?  Su  muerte  horrible 
en  la  ignominia  de  la  Cruz  ¿no  fué 
acaso  el  acto  supremo  de  su  inago- 
table bondad  ? ¿ Acaso  este  hecho  no 
es  el  argumento  supremo  de  su  infi- 
nita bondad  ? Ante  la  elocuencia 
arrolladora  de  la  Cruz  salen  sobran- 
do todos  los  comentarios.  El  Evan- 
gelio mismo  es  sumamente  lacóni- 
co. ¡ ¡ Ante  la  Cruz  todos  debemos 
callar ! !... 

El  Cristo  inteligente  y bueno  que 
ha  puesto  su  trono  en  el  Cubilete  es 
tan  poderoso  que  según  la  expresión 
de  Fx%ay  Luis  de  León:  en  Los  Nom- 
bres de  Cristo:  "...tiene  colgada  de 
tres  dedos  la  redondez  de  la  tierra ; 
dispone  las  causas,  mueve  los  cie- 
los, muda  los  tiempos,  altera  los  ele- 
mentos, reparte  las  aguas,  produce 
los  vientos,  engendra  las  cosas,  in- 
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fluye  en  los  planetas  y como  Rey  y 
Señor  Universal  da  de  comer  a to- 
da las  criaturas..." 

El  es  quien  conoce  el  número 
exacto  de  las  estrellas  del  firma- 
mento y a cada  una  de  ellas  las  lla- 
ma por  su  nombre...  En  una  palabra 
El  es  el  Señor  y Dueño  absoluto  de 
cuanto  existe. 

Y ¡ ¡ cosa  singular ! ! Este  Rey  se 
ha  entronizado  en  el  Bajío  porque 
vino  a derramar  el  bien  a manos  lle- 
nas en  todos  los  ámbitos  de  la  Pa- 
tria Mexicana,  quiere  volcar  sobre 
nosotros  todos  los  tesoros  de  su  om- 
nipotencia. Y desea  que  le  pidamos 
todo  lo  que  necesitemos  para  nues- 
tra existencia  temporal  y todo  lo  que 
hemos  menester  para  la  vida  ulte- 
rior que  nos  aguarda.  Y para  que  le 
pidiésemos  con  ciega  confianza,  El 
mismo  trazó  de  su  munificencia  y 


bondad  incomensurables  un  cuadro 
inmortal  en  su  Evangelio:  "...Si  en- 
tre vosotros  un  hijo  pide  pan  a su 
padre  ¿ acaso  la  dará  una  piedra  ? ¿ O 
si  pide  un  pez  le  dará  por  ventura 
en  vez  del  pez  una  serpiente?  ¿O 
si  pide  un  huevo  le  dará  un  escor- 
pión? Pues  si  vosotros  que  sois  ma- 
los sabéis  dar  cosas  buenas  a vues- 
tros hijos  ¿cuánto  más  vuestro  Pa- 
dre que  está  en  los  cielos?... 

Vayamos  pues  al  Cubilete  porque 
el  Rey  que  ahí  habita  es  sapientí- 
simo. 

Es  inmensamente  poderoso. 

Pero  sobre  todas  las  cosas,  es  in- 
finitamente bueno.  Es  padre  lleno 
de  ternura:  Su  reino  es  de  amor  y 
de  paz.  ¡ Hundámonos  en  el  Océano 
inmenso  de  su  misericordia  y su  bon- 
dad!... 


Pbro.  José  Zavala  Paz, 

Arquidiócesis  de  Morelia. 
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Bosquejo  Biográfico  del  Exmo.  y Revmo.  Sr.  Dr. 
D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  VI  Obispo  de  León 
y Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio 


Pbro.  OLEGARIO  MIRELES. 


—XII— 

EL  EXCMO.  SEÑOR  VALVERDE  Y TELLEZ  Y LA  MADRE 
SANTISIMA  DE  LA  LUZ. 

A Madre  Santísima  de  la  Luz,  Patrona  Titular  de  la  Cate- 
dral y Diócesis  de  León,  en  la  República  Mexicana,  es  una 
I Imagen  hermosa,  original  y que  excita  a devoción.  Esta 
pintura  representa  a María  llevando  en  el  brazo  izquierdo 
a su  Divino  Hijo  Jesús,  quien  tiene  en  la  manecita  derecha 
un  corazón,  y con  la  siniestra  toma  otro  de  un  cestillo  lleno  de 
corazones  que  un  ángel  arrodillado  le  presenta.  La  Virgen  de- 
tiene con  su  diestra  una  alma  próxima  a caer  en  las  fauces  de 
un  dragón,  con  lo  que  se  representa  al  pecador  y al  infierno 
Dos  ángeles  mantienen  sobre  la  cabeza  de  la  Santísima  Seño- 
ra una  corona  imperial ; tres  serafines  están  bajo  sus  virgina- 
les plantas  y otros  de  cada  lado  completan  la  perspectiva  del 
maravilloso  cuadro".  (Retrato  trazado  por  la  pluma  de  Mons. 
Valverde) . 

Esta  Soberana  Señora  fue  el  objeto  de  las  predilecciones  y amores 
del  Sexto  Mitrado  Leonés;  en  ella  tuvo  siempre  fijos  sus  ojos  en  los  cua- 
renta años  de  su  pontificado ; a ella  imploraba  en  todas  las  necesidades  de 
su  Diócesis  y de  su  clero;  siempre  que  salía  fuera  de  la  ciudad  o al  volver  a 
ella,  a semejanza  del  Primer  Mitrado  Leonés,  le  visitaba. 

Los  mejores  documentos  que  salieron  de  su  pluma  fueron  en  honor 
de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz ; cómo  se  manifiestan  en  ellos  su  acendra- 
do amor  y encendida  devoción.  Nunca  desaprovechó  oportunidad  alguna 
que  se  le  ofreciera  para  comunicar  a sus  diocesanos  ese  amor  y esa  devo- 
ción. Interminables  nos  haríamos  si  pusiéramos  en  estos  renglones,  siquie- 
ra en  extracto,  todos  esos  documentos  que  llevaron  a toda  la  Diócesis  el 
amartelado  amor  de  Mons.  Valverde  hacia  la  Madre  Santísima  de  la  Luz. 
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Imagen  de  la  Virgencita  del 
Seminario  que  al  morir  el 
Excmo.  Sr.  Obispo  Sollano  y 
Dávalos  pasó  a presidir  el  al- 
tar del  Plantel  Levitico. 


Corona  y joyas  con  que  fué 
nimbada  la  frente  y recamadas 
las  vestiduras  de  la  Sagrada 
Imagen,  por  el  Excmo.  Sr.  Val- 
verde  Téllez  el  7 de  agosto 
de  1934. 
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Y con  qué  entusiasmo  preparaba  cada  año  las  principales  festivida- 
dse  de  la  Santísima  Reina  de  León,  y con  cuán  grande  regocijo  tomaba 
parte  en  ellas  acompañado  de  la  mayor  parte  de  sus  sacerdotes  y párro- 
cos, aun  los  de  las  parroquias  foráneas,  a los  cuales  invitaba  con  anti- 
cipación. 

Para  que  nos  sirvan  de  prueba  en  lo  que  vamos  diciendo,  vamos  a 
copiar  las  efemérides  correspondientes  al  año  de  1931  recopiladas  por  el 
Historador  y a la  vez  insigne  Devoto  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  el 
Sr.  Pbro.  D.  Angel  Aranda: 

—1931— 

2 DE  ABRIL.  Por  Decreto  expedido  por  nuestro  dignísimo  Prelado 
el  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez,  queda  canónicamente  erigida  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral  Basílica,  llenados  que  fueron  los  requisitos  canónicos,  la 
ASOCIACION  NACIONAL  DE  LOS  VASALLOS  DE  CRISTO  REY. 

22  DE  MAYO. — El  Excmo.  Sr.  Obispo  Diocesano  hace  del  conocimien- 
to del  V.  Cabildo  las  gracias  espirituales  que  Nuestro  Santísimo  Padre,  el 
Sr.  Pío  XI,  se  ha  dignado  conceder  a los  fieles  de  la  Diócesis  de  León  con 
ocasión  de  las  Fiestas  Jubilares  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz. 

En  esta  misma  fecha,  quedan  definitivamente  expresados  los  núme- 
ros que  formarán  el  amplio  y grandioso  Programa  que,  D.m.,  se  efectuará 
durante  el  Año  Santo. 

11  DE  JUNIO. — Se  publica  la  Vigésima  Cuarta  Carta  Pastoral  de 
nuestro  dignísimo  Prelado  Diocesano  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  so- 
bre el  Segundo  Centenario  del  Advenimiento  de  la  Sagrada  Imagen  de  la 
Madre  Santísima  de  la  Luz  a esta  ciudad. 

''...¡Madre  Santísima  de  la  Luz!  ¿Qué  corazón  leonés  no  vibra  de 
amor  y gratitud  al  escuchar  ese  Sagrado  Nombre,  arca  misteriosa  en  que 
se  encierran  los  inestimables  tesoros  de  los  dones,  exenciones,  privilegios, 
prerrogativas  y glorias  de  la  Augusta  Madre  de  Dios,  Madre  de  los  hom- 
bres y Emperatriz  del  Universo? 

"Pero,  además  para  nosotros  este  suavísimo  Nombre  evoca  el  re- 
cuerdo del  insigne  beneficio  que  la  Inmaculada  Virgen  de  las  vírgenes  nos 
hiciera,  de  elegir  esta  ciudad  y esta  Diócesis  para  que  fuese,  como  en  efec- 
to es,  el  pueblo  predilecto  de  su  maternal  ternura,  en  el  que,  por  su  espe- 
cial protección,  se  conserva  y se  conservará  la  inestimable  gracia  de  la  fe. 

"El  día  2 de  julio  del  próximo  año  de  1932,  se  cumplirá  el  SEGUNDO 
CENTENARIO  del  acontecimiento  eternamente  memorable,  del  adveni- 
miento de  la  MADRE  SANTISIMA  DE  LA  LUZ  a esta  Ciudad,  y,  por  con- 
siguiente de  su  toma  de  posesión  del  pueblo  y de  la  región  que,  con  el  tras- 
curso del  tiempo,  habrían  de  constituir  la  Diócesis  de  León,  y sobre  la  cual, 
desde  entonces  para  siempre,  tendría  puestos  sus  ojos  y su  corazón. 

"Por  tanto,  el  día  2 de  julio  del  corriente  año,  comenzará  el  AÑO 
JUBILAR,  que  desde  luego  llamaremos  AÑO  SANTO  DE  LA  MADRE 
SANTISIMA  DE  LA  LUZ,  porque,  sobre  todo,  lo  celebraremos,  Dios  me- 
tíante, con  obras  de  sincera  y sólida  piedad,  correspondiendo  así  al  fin 
principal  que  sin  duda  se  propone  la  Santísima  Virgen,  al  elegirnos  por 
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heredad  suya,  y al  propio  tiempo,  agasajamos  a nuestra  dulce  Madre  con 
demostración  de  júbilo  para  edificarnos  mutuamente". 

En  este  Documento  Episcopal  se  publican  los  nombres  de  las  perso- 
nas que  integran  la  Comisión  Diocesana  encargada  de  organizar  las  Fies- 
tas Jubilares,  y son  las  siguientes: 

Presidente,  Sr.  Cango.  Lectoral,  Dr.  D.  Francisco  Flores  Avila. — 
Vicepresidente,  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Andrés  F.  Rodríguez: — Secretario,  Sr: 
Pbro.  Dr.  D.  Manuel  Rizo  y Oláez. — Prosecretario,  Sr.  Pbro.  D.  Luis  Ca- 
brera (ahora  Excmo.  Obispo  de  Papantla.)  Tesorero,  Sr.  Pbro.  D.  Pablo 
Durán  (ahora  Canónigo  Penitenciario).  Vocales:  Mons.  Amado  Villanue- 
va,  Sr.  Cngo.  Lie.  D.  José  María  Yáñez,  Sr.  Cura  del  Sagrario  D.  Jesús  Medi- 
na, (después  Cngo.  Penitenciario),  y Sres.  Pbros.  D.  Reynaldo  Puente  (des- 
pués Canónigo)  y D.  Mauro  González  (que  murió  siendo  Párroco  de  San 
Diego  de  la  Unión). 

Finalmente  se  dan  a conocer  las  Indulgencias,  así  plenarias  como 
parciales  y las  demás  gracias  espirituales  concedidas  para  el  Año  Santo 
de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz. 

27  DE  JUNIO. — El  Comité  Diocesano,  encargado  de  las  Fiestas  Ju- 
bilares, publica  su  primera  circular. 

En  ella  anuncia  que  pronto  dará  a conocer,  tanto  el  Programa  Ge- 
neral, como  los  de  pormenor  de  las  expresadas  Fiestas  Jubilares;  y entre 
tanto,  recomienda,  como  acuerdo  de  la  Comisión  en  junta  general,  que, 
como  primer  número  de  los  festejos  del  Segundo  Centenario  se  procurará 
solemnizar  del  mejor  modo  posible,  el  próximo  día  2 de  julio,  en  todos  los 
Templos  de  la  Diócesis,  pero  muy  en  particular  en  las  Iglesias  Parroquiales. 

Al  fin  de  la  Misa  solemne  en  el  día  2,  o del  Vespertino  de  ese  mismo 
día,  se  hará  la  declaración,  a nombre  del  Excmo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  de 
haberse  inaugurado  el  AÑO  SANTO  DE  NUESTRA  CELESTIAL  PA- 
TRONA. 

30  DE  JUNIO. — Calzados  con  la  aprobación  de  nuestro  Dignísimo 
Prelado  y con  los  nombres  de  los  Sres.  Presidente  y Secretario  del  Comité 
Diocesano,  se  publica  los  Programas  de  las  Festividades  Religiosas  que, 
Dios  mediante  se  efectuarán  durante  el  Año  Jubilar. 

Habrá  Misiones  Parroquiales,  Comuniones  Generales  y Primeras  Co- 
muniones; se  organizarán  peregrinaciones  foráneas  y de  la  ciudad,  a la 
Basílica  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz  y en  ella  se  tendrán  cultos  es- 
peciales todos  los  miércoles  del  año;  se  arreglarán  Jornadas  Doctrina- 
les y Sociales,  se  reorganizará  la  Archicofradía  en  la  Catedral  y las 
Asociaciones  a ella  agregadas  en  las  Parroquias  de  la  Diócesis;  se  es- 
tablecerá una  Corte  de  Caballeros  y Damas  de  Honor  de  la  Madre  Santísi- 
ma de  la  Luz,  se  acuñarán  Medallas  Conmemorativas  se  formará  un  gran- 
dioso Album,  se  coronará  solemnemente  la  Virgencita  del  Seminario;  se 
fundirá  una  campana  que  llevará  por  título:  CAMPANA  DEL  AÑO  SANTO 
DE  LA  MADRE  SANTISIMA  DE  LA  LUZ,  etc.  etc... 

2 DE  JULIO. — Empieza  el  Año  Santo  de  la  Madre  Santísima  de  la 

Luz. 

"Tanto  por  el  esplendor  litúrgico  desplegado  ese  día,  como  por  la  ca- 
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Blancos  cortinajes 
artístic  a m e n t e dis- 
puestos, flores  artifi- 
ciales de  dorados  re- 
flejos, hilillos  de  focos 
luminosos,  grandes  ti- 
bores que  hacían  lucir 
mejor  la  bella  y sobria 
arquitectura  del  altar: 
así  fue  en  ese  día,  her- 
moseada nuestra  gran- 
diosa Catedral  Basíli- 
ca. 


Por  demás  sugesti- 
vo era  el  Programa 
que  se  llevó  a feliz 
término;  ni  podía  es- 
perarse otra  cosa,  da- 
da la  reconocida  reli- 
giosidad de  quienes 
obtuvieron  por  suerte 
la  celebración  de  esta 
fiesta. 


Todo  era  impresio- 
nante y conmovedor;  ai  fondo  y con  sus  ventanitas  como  ojos  parpadeando  al 
la  Misa  Pontifical  que  cielo,  se  ve  la  casona  del  antiguo  Seminario  de  León,  que 
nuestro  E X C m O.  y borró  para  siempre  la  piqueta. 

Revmo.  Prelado  cele- 
bró con  el  majestuoso  ritual  de  tales  actos;  la  brillante  Misa  que  desem- 
peñó el  coro  con  acompañamiento  de  orquesta,  bajo  la  hábil  batuta  del  Sr. 
Pbro.  D.  Mauro  González;  el  concurso  numerosísimo  de  fieles  que  llenó 
materialmente  la  amplia  nave,  y Ella,  la  Reina  y Madre  Santísima  de  la 
Luz,  desde  el  prodigioso  Cuadro  bendito  por  Ella  misma,  sonriendo  com- 
placida a todas  las  miradas  amorosas  de  sus  hijos... 


lidad  de  los  oradores 
y el  concurso  de  fieles, 
la  Fiesta  tradicional 
del  Dos  de  Julio,  resul- 
tó solemnísima  y gran- 
diosa. Fue  al  mismo 
tiempo,  el  principio  del 
Año  Santo  de  la  Madre 
Santísima  de  la  Luz. 


Después  de  cantado  el  Evangelio,  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo 
Auxiliar  de  Morelia  y Titular  de  Anemurio,  Dr.  D.  Luis  M.  Martínez  (Aho- 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


153 


ra  Digmo.  Arzobispo  Primado  de  México),  en  medio  de  un  respetuoso  si- 
lencio, comenzó  a hablar. 

El  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Martínez  tiene  bien  merecida  fama  de  va- 
rón cultísimo  y de  acendrada  piedad;  su  sermón  de  atildado  estilo  y de 
personalísima  dicción,  nos  reveló  su  claro  talento  y la  unción  de  su  piedad, 
culminando  en  pasajes  que  conmovieron  hondamente  al  auditorio,  sobre 
todo,  al  mencionar  los  beneficios  que  León  ha  recibido  por  la  influencia  de 
la  Madre  Santísima  de  la  Luz:  la  conservación  de  la  fe  y el  entusiasmo  por 
la  realeza  de  Jesucristo. 

Por  la  tarde  se  celebró  con  inusitada  solemnidad  el  Ejercicio  con  que 
habían  de  finalizar  los  grandiosos  festejos. 

Mayor  número  de  fieles  que  en  la  mañana  llenaba  el  Templo,  y nues- 
tro Excmo.  Prelado  presidía,  desde  el  trono,  la  imponente  asamblea  que 
esperaba  ansiosamente  escuchar  la  palabra  elocuente  del  limo.  Mons  D.  Luis 
G.  Sepúlveda,  una  de  las  figuras  de  mayor  relieve  del  púlpito  de  México. 

Nada  más  a propósito  para  cerrar  grandiosamente  aquel  día,  que 
sentir  la  fuerza  de  su  voz  pausada,  vibrante  a veces,  ardiente  en  el  encomio 
a la  Madre  de  Dios,  de  fuego  para  encender  en  el  amor  a Ella  los  corazones. 

La  deprecación  final,  que  fue  sencillamente  arrebatadora,  hizo  bri- 
llar de  lágrimas  los  ojos  en  los  oyentes. 

Conforme  rezaban  los  Programas,  cantáronse  cuatro  Salves:  tres 
frente  a cada  una  de  las  tres  puertas  del  Templo  y la  última  ante  el  atar, 
llevando  en  procesión  la  Imagen  que  se  llama  "La  Peregrina". 

Y se  hizo  la  declaración  de  que  en  esta  fecha,  comenzaba  el  Año  San- 
to del  Centenario  que  el  próximo  año  celebrará  la  Ciudad  y Diócesis  de 
León".  ("Reina  y Madre".  Agosto  de  1931.). 

Hasta  aquí  terminan  las  Efemérides  del  P.  Aranda  y aquí  termino 
este  paréntesis  que  me  ha  servido  de  comprobación  a lo  que  decía  del  fer- 
voroso entusiasmo  con  que  Mons.  Valverde  celebraba  las  festividades  de  la 
Soberana  Patrona  de  la  Diócesis. 

Digamos  ahora  algo  de  las  honorifecencias  que  Mons.  Valverde  ob- 
tuvo en  favor  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz. 

Pidió  y obtuvo  de  su  Santidad  Pío  X que,  por  Breve  de  26  de  Mayo 
de  1913,  concediese  el  privilegio  de  que  a la  Archicofradía  de  la  Madre  San- 
tísima de  la  Luz  pudiesen  agregarse  las  Cofradías  establecidas  o por  esta- 
blecer en  todas  las  Diócesis  de  la  República  y aun  extenderse  en  toda  la 
Nación. 

En  Agosto  de  1913  renovó  el  VOTO  PERPETUO  de  solemnizar  los 
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tres  días  precedentes  a la  fiesta  de  la  Asunción,  en  la  Catedral,  con  proce- 
sión cantándose  las  Letanías  Lauretanas.  Este  Voto  hecho  por  primera 
vez,  el  mes  de  Agosto  de  1850,  para  auyentar  el  cólera  morbus  por  el  Sr. 
Cura  D.  José  Ignacio  Aguado  fue  renovado  el  año  de  1885  por  el  limo.  Se- 
ñor Obispo  Doctor  Don  Tomás  Barón  y Morales. 

Por  Breve  de  3 de  mayo  de  1914  el  Señor  Pío  X otorgó  que  la  Ar- 
chicofradía  pudiese  extenderse  en  toda  la  América  Latina  y agregar  las 
Cofradías  que  se  establecieron. 

En  15  de  Mayo  de  1919  expidió  Monseñor  Valverde  un  Decreto  man- 
dando que  se  entronizase  la  Imagen  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz  en 
todas  las  iglesias  y hogares  de  la  Diócesis,  lo  que  se  llevó  a efecto  con  so- 
lemnidad y entusiasmo. 

En  la  Visita  ad  Limina  del  año  de  1920  consiguió  Mons.  Valverde  de 
la  Santa  Sede  que  la  Catedral,  en  que  se  venera  la  Imagen  original  de  la 
Madre  Santísima  de  la  Luz,  fuese  elevada  a la  dignidad  de  Basílica  Menor 
con  todos  los  privilegios  correspondientes.  La  inauguración  revistió  so- 
lemnidad extraordinaria  con  asistencia  de  varios  limos.  Sres.  Arzobispos  y 
Obispos  que  ya  hemos  mencionado  más  arriba. 


— XIII — 


EL  EXCMO.  Y REVMO.  SEÑOR  OBISPO  VALVERDE  TELLEZ 
Y EL  SEMINARIO  CONCILIAR  DE  LEON. 

Siempre  vió  con  predilección  su  Seminario,  dando  disposiciones  con- 
ducentes a que  en  él  se  cumplieran  las  prescripciones  canónicas,  y para  que 
los  alumnos  tuvieran  las  comodidades  posibles  para  exigirles  piedad,  estu- 
dio y disciplina. 

A raíz  de  su  Consagración  Episcopal  hizo  reimprimir  en  la  Impren- 
ta del  Sagrado  Corazón  en  León,  en  edición  muy  manual,  el  "Reglamento 
para  los  Seminarios"  de  San  Alfonso  Ma.  de  Ligorio : en  cada  año  se  repar- 
tía a los  alumnos  nuevos,  para  que  siempre  tuvieran  a la  mano  las  más 
elementales  normas  para  su  buen  comportamiento. 

Teniendo  en  cuenta  la  sapientísima  Introducción  del  mencionado  Re- 
glamento procuró  que  su  Seminario  estuviera  dirigido  y vigilado  por  va- 
rones llenos  de  experiencia,  como  lo  comprueba  la  siguiente  nómina : 

CUARTO  RECTOR:  El  Muy  Iltre.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  José  Trinidad 
Alba,  (de  1904  a 3 de  feberero  de  1916). 

VICERRECTORES:  Sres.  Pbros.  (Después  Cangos.  Penitenciario 
y Deán  respectivamente,  D.  Fermín  Aguilera  (1905  a 1906)  y D.  Juan  C. 
Gutiérrez  (1908  a 1920. 
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Santa  Iglesia  Catedral 
Basílica  de  León,  Gto.  Em- 
pezó a construirse  por  los 
Padres  Jesuítas,  para  tem- 
plo de  la  Compañía  y casi 
quedó  terminada  por  el  pri- 
mer Obispo  Sollano  y Dá- 
valos.  La  decoraron  en  sus 
respectivos  pontiíicados  los 
Obispos  que  ha  tenido  la 
Mitra  Leonesa. 


Sacrosanta  Efigie  de  la  Ma- 
dre Santísima  de  la  Luz,  que 
llegó  de  Palermo  el  2 de  julio 
de  1732. 
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QUINTO  RECTOR:  El  Muy  Utre.  Sr.  Cango.  (después  Deán)  D. 
Juan  C.  Gutiérrez  (de  1920  a 15  de  julio  de  1939). 

VICERRECTORES:  Los  Sres.  Pbros.  D.  Luis  Cabrera  (ahora  Obis- 
po de  Papantla)  (con  carácter  de  Prefecto  General  de  1923  a 1927)  y D. 
Ignacio  Gutiérrez  Orozco  (q.D.g.)  (1931  a 1933).  , 

SEXTO  RECTOR:  El  M.  Iltre.  Sr.  Cango.  Dr.  D . Manuel  Rizo  y 
Oláiz.  1934  a 1936  en  que  murió.  Lectoral  Dr.  D.  Francisco  Flores  Avila 
(ahora  Arcediano)  de  18  de  julio  de  1939  a octubre  de  1949. 

VICERRECTOR:  El  Muy  Iltre.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Nicolás  Muñoz 
de  31  de  octubre  de  1941  a octubre  1949. 

Restableció  en  el  Seminario  la  ACADEMIA  FILOSOFICO-TEOLO- 
GICA  DE  SANTO  TOMAS  DE  AQUINO,  reformando  su  Reglamento  y 
organización;  pero  a causa  de  los  trastornos  políticos  y de  las  persecucio- 
nes vió  interrumpida  varias  veces  su  funcionamiento. 

A iniciativa  suya  se  celebraron  en  el  Plantel  importante  fiestas  li- 
terarias, a saber: 

EL  CENTENARIO  del  nacimiento  del  gran  filósofo  Pbro.  Doctor 
D.  Jaime  Balmes  (1810-1910). 

En  el  mismo  año  de  1910  el  CENTENARIO  del  nacimiento  del 
Excmo.  Sr.  D.  Clemente  de  Jesús  Mungu'a,  Primer  Arzobispo  de  Michoacán. 

El  QUINCUAGENARIO  Y BODAS  DE  DIAMANTE  de  la  erección 
de  la  Diócesis. 

EL  QUINCUAGENARIO  Y BODAS  DE  DIAMANTE  de  la  erección 
del  Seminario. 

LA  ERECCION  de  la  Catedral  en  Basílica  Menor. 

EL  CENTENARIO  DEL  NATALICIO  del  Excmo.  Sr.  Montes  de  Oca. 

1940. 


Y otros  muchos  aniversarios  y acontecimientos  memorables. 

Las  Cátedras  siempre  las  tuvo  provistas  de  maestros  y en  cuanto 
al  número  según  lo  exigió  la  Santa  Sede  y al  día  con  respecto  a los  textos, 
para  cuya  vigilancia,  en  el  nuevo  Plan  de  Estudios,  nombró  un  Prefecto  de 
Estudios.  El  mismo  regenteó  la  Cátedra  de  Sagrada  Elocuencia  para  cuyo 
fin  escribió  un  manual  de  Sagrada  Predicación. 

Desde  el  principio  de  su  Pontificado  hasta  su  muerte  asistió  con 
gusto  a todos  los  actos  literarios  del  Seminario.  Sus  primeros  y más  fogo- 
sos discursos  ya  de  Obispo  fueron  pronunciados  en  las  Veladas  o Actos  de 
Distribución  de  Premios  del  Plantel : en  los  cuales  trató  temas  tan  sugesti- 
vos como  los  siguientes:  "La  Filosofía,  base  de  las  ciencias";  "El  mejora- 
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miento  del  Seminario";  "La  Catena  Aurea"  de  Santo  Tomás  de  Aquino  y 
"El  Tomismo  en  México" ; "La  Vocación  Sacerdotal"  y "Santo  Tomás  co- 
mo hombre  de  estudio" ; "La  verdadera  base  de  la  enseñanza  científica" ; 
"Excelencia  de  la  Filosofía  Escolástica" ; "La  Sagrada  Liturgia" ; "Sobre 
los  elementos  constitutivos  de  la  Historia" ; "Misión  providencial  del  An- 
gel de  las  Escuelas  en  la  Iglesia  y en  la  humanidad";  "Datos  históricos 
del  Seminario  de  León";  etc.,  etc.  (Nota  del  P.  Rangel  Camacho). 

Estando  retrazado  en  algunos  puntos  el  Reglamento  del  Seminario 
designó  Comisión  en  1930,  que  se  encargara  de  redactar  un  Nuevo  Regla- 
mento que  llenara  las  exigencias  de  la  época  y que  se  apegara  a las  Nor- 
mas del  Nuevo  Código.  Reglamento  que  con  pequeñas  correcciones  aun  es- 
tá vigente  en  el  Plantel. 

En  cuanto  a obras  materiales:  En  un  costado  del  jardín  llamado  "El 
Parque",  antes  de  la  revolución  del  año  de  1914,  llevaba  muy  adelantado 
el  edificio  del  Seminario  Mayor;  pues  el  proyecto  que  tenía  el  Excmo.  Se- 
ñor era  que  los  ordenandos  y,  en  general,  los  alumnos  de  Teología  vivie- 
ran en  un  local  que  reuniese  las  mejores  condiciones  higiénicas,  esta  obra 
se  vió  suspendida  por  la  revolución  y nunca  se  terminó  a causa  de  las  per- 
secuciones antirreligiosas  posteriores. 

Durante  las  persecuciones  cuidó,  hasta  donde  pudo,  que  no  se  sus- 
pendieran los  cursos  y estos  continuaban  en  casas  particulares  o en  los 
anexos  de  los  Templos.  En  1926  tuvo  necesidad  de  trasladar  su  Seminario 
a la  Ciudad  Norteamericana  de  San  Antonio  Texas.  Y cuando  el  Gobierno 
Civil  se  hubo  incautado  definitivamente  de  la  finca  que  ocupaba  el  Semi- 
naro,  el  Excmo.  Señor,  en  1940,  emprendió  la  construcción  de  un  nuevo  lo- 
cal que  tuvo  la  satisfacción  de  ver  casi  terminado  antes  de  su  muerte. 
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La  Montaña  de  Cristo  Rey. -Epoca  Antigua 


Recopilador,  Pbro.  José  A.  Betancourt. 


Exitativa 

a la  Religiosidad  y Generosidad  de  los  Mexicanos  con  motivo  de  la 

BENDICION  DE  LA  PRIMERA  PIE  ERA 
DEL  MONUMENTO  NACIONAL 


que  se  erige  en  la  "Montaña  de  Cristo  Rey",  antes  "El  Cubilete". 

Por  el  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D,  Angel  Martínez 

Canciller  de  la  S.  Mtra  de  León.  (1923). 

(CONCLUYE) 


31?  EL  PUEBLO  MEXICANO  TIENE  GUSTO  EN  SER  SOBRIO  Y LLEGA 
FRECUENTEMENTE  SU  POBREZA  AL  GRADO  HEROICO 


De  la  sobriedad  en  el  comer  de  la 
gente  de  nuestro  pueblo  en  general 
puede  todavía  decirse  lo  que  el  señor 
Palafox  escribía  de  la  parsimonia  de 
los  indios  en  particular.  A un  indio 
para  andar  todo  un  día  le  bastan  seis 


tortillas  con  el  agua  que  halla  en  los 
caminos,  que  viene  a ser  en  el  pre- 
cio y gasto  de  su  comida  menos  que 
"tlaco"  o que  la  octava  parte  de  un 
real  columnario  o sin  columnas,  co- 
mo hará  unos  40  años  que  se  usaron. 


SOBRIEDAD  L E LOS  PEREGRINOS  DE  SAN  JUAN  DE  LOS  LAGOS  Y 
L'E  LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY 


En  un  documento  oficial,  fechado 
el  3 de  abril  de  1903  y calzado  con 
las  firmas  del  Capellán  Mayor  del 
Santuario,  de  numerosos  Eclesiásti- 
cos y de  más  de  mil  vecinos  de  S. 
Juan  de  los  Lagos,  se  asienta  que 
"el  número  de  personas  que,  en  las 
fiestas  del  8 de  Diciembre  y 2 de 
Febrero  concurren  anualmente  a ca- 
da una  de  ellas  asciende  a 50  mil". 
Pues  bien,  tanto  de  esas  peregrina- 
ciones, como  de  esta  incontable  mu- 
chedumbre de  gentes  congregadas 
en  la  Montaña  de  Cristo  Rey,  afir- 


mamos sin  exageración  que  de  las 
seis  grandes  partes  de  que  se  com- 
pone, más  de  las  cinco  se  alimen- 
tan con  pocas  tortillas  o con  "pino- 
le", es  decir,  maíz  tostado  y reduci- 
do a polvo. 

HEROISMO  DE  LOS  HIJOS  DE 
JALISCO. 

En  el  Fuerte  del  Sombrero,  cerro 
de  la  serranía  de  Comanja,  700  hom- 
bres acaudillados  por  Mina  y D.  Pe- 
dro Moreno  sufrieron  encerrados 
"diecinueve  días"  los  horrores  del 
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hambre  y del  fuego,  "sin  tener  una 
gota  de  agua!"  (Compendio  de  la 
Historia  de  México  por  Manuel  Pay- 
no.  Primera  parte  Lección  XVII). 

HEROISMO  DEL  ESTADO  DE 
MORELOS. 

Y para  que  no  se  crea  que  los  me- 
xicanos hacen  de  la  necesidad  vir- 
tud, en  Cuautla  donde  los  sitiados 
eran  4,850  se  "propusieron  todos", 
dice  el  historiador  Niceto  de  Zama- 
cois  (tom.  89  cap.  39  pág.  174),  sos- 
tenerse hasta  que  se  agotara  el  ul- 
timo grano  de  maíz  que  poseían.  E! 
sitio  duró  58  días  según  algunos  his- 
toriadores, 73  y 72  según  otros,  y 72 
según  la  mayoría. 

En  uno  de  esos  días,  don  Leonar- 
do Bravo  vió  a un  soldado  comién- 
dose con  avidez  un  pedazo  de  cuero 
remojado. 


— ¿Cómo  te  sabe,  muchacho?  — le 
preguntó. 

—Como  si  fuera  mamón  mi  Gene- 
ral.— (La  Patria  Mexicana,  por  el 
Profesor  Gregorio  Torres  Quintero 
IV  la  Independencia  No.  72.  Glorio- 
so sitio  de  Cuautla). 

"La  guarnición  "entera"  soporta- 
ba las  privaciones  con  alegría,  y ca- 
da salida  que  se  emprendía  la  cele- 
braban al  volver  a la  plaza  después 
de  haberse  batido  con  admirable  de- 
nuedo, como  los  soldados  más  afa- 
mados del  mundo,  con  demostracio- 
nes de  regocijo,  ensalzando  la  glo- 
rias de  los  compañeros  que  habían 
alcanzado  la  gloria  de  morir  comba- 
tiendo por  la  independencia  de  la  pa- 
tria "e  imponiendo  pena  de  la  vida 
al  que  hablara  de  sus  desgracias  o 
rendición,  como  agrega  Calleja  en 
su  carta  al  Virrey  de  fecha  24  de 
Abril".  Niceto  de  Zamacois,  obra  ci- 
tada pág.  160. 


4o.  LA  LIBERALIDAD  DE  LOS  MEXICANOS  RAYA  EN  LOS  LIMITES 

DE  LO  EXCEPCIONAL. 


También  aquí  cabe  igualmente 
aplicar  a la  gente  de  nuestro  pueblo 
(entendido  como  en  el  título  segun- 
do) lo  que  el  Sr.  Obispo  de  la  Pue- 
bla manifestaba  al  rey  de  las  Es- 
pañas,  con  relación  a los  indios:  "No 
parece  que  siendo  tan  pobres,  pue- 
dan ser  tan  liberales  los  indios,  y 
después  de  esto  es  constante  que 
son  liberalísimos  como  si  fueran 
muy  ricos.  Porque  como  quiera  que 
esta  virtud  no  la  hace  mayor  la  ma- 
teria, sino  el  deseo,  y en  un  prínci- 
pe suele  ser  menos  dar  una  ciudad 
que  en  un  pobre  cuatro  reales;  así 
los  indios,  aunque  cada  uno  no  pue- 
de fructificar  copiosamente,  pero  to- 
dos juntos  es  certísimo  que  lo  dan 
todo  y que  obran  con  gran  liberali- 
dad ; porque  ellos  son  los  que  susten- 
tan los  sacerdotes  y religiosos ; ellos 


les  hacen  frecuentes  ofrendas ; ellos 
les  ofrecen  los  derechos  de  las  mi- 
sas; ellos  son  los  que  fabrican  las 
iglesias,  y esto  lo  hacen  con  mucha 
"alegría,  suavidad  y liberalidad". 

Poco  antes  de  que  me  partiese  de 
aquellas  provincias,  vino  de  más  de 
cuarenta  leguas  y por  asperísimos 
caminos  un  cacique  llamado  don  Luis 
de  Santiago,  Gobernador  de  Cuau- 
totola,  doctrina  de  Xuxupango,  a 
quien  yo  conocía  desde  que  fui  a vi- 
sitar aquella  provincia ; el  cual  era 
hombre  de  ochenta  años  de  edad  y 
que  parece  imposible  que  tuviese 
fuerzas  para  tan  largo  viaje,  perso- 
na sumamente  venerable  y que  ha- 
bía sido  el  padre  y amparo  de  aque- 
lla tierra;  y templándole  ya  todo  el 
cuerpo  y las  manos  de  vejez,  me  di- 
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jo:  "Padre,  bien  sabes  que  cuanto 
he  tenido  lo  he  gastado  en  la  iglesia 
de  mi  lugar  (y  era  así  todo  lo  que 
decía)  y en  la  defensa  de  aquellos 
pobres  indios,  para  que  los  contasen 
y no  les  llevasen  más  tributos  de 
los  que  debían.  Ahora  viendo  que 
me  he  de  morir  muy  pronto,  hallán- 
dome con  ciento  cincuenta  pesos, 
quería  antes  gastarlos  en  hacer  un 
ornamento  para  mi  iglesia  del  color 
que  te  pareciere;  ruégote  que  hagas 
que  así  se  ejecute  y que  me  des  la 
bendición  para  volverme  a mi  tie- 
rra a morir". 

"Y  alabándole  yo  su  piedad,  di  or- 
den que  luego  se  ejecutase  lo  que 
ordenaba,  y conseguido  esto,  volvió 
muy  contento  a morir  a su  casa,  con 
haber  hecho  a Dios  este  servicio. — 
De  este  género  de  efectos  píos  de 
estos  pobrecitos  podría  referir  otros 
a Vuestra  Majestad". 

En  prestar  lo  que  tienen  no  re- 
paran y no  sólo  lo  que  tienen,  sino 
a ellos  mismos  se  prestan,  y como 
sea  con  buen  modo,  a cualquiera  in- 
dio si  se  le  manda  que  lleve  alguna 
carga  o sirva  en  alguna  casa  y se  es- 
té sirviendo  en  ella  uno  o dos  días, 


suele  prestar  su  trabajo  sin  descon- 
suelo. (Palafox.  Obras  citadas,  como 
X,  páginas  444  ó 493  de  la  natura- 
leza del  indio). 

LIBERALIDAD  DE  LOS  VECINOS 
DE  SILAO. 

El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Carlos 
Gómez  de  Cervantes  bendijo  la  pri- 
mera piedra  del  nuevo  Santuario  de 
Ntra.  Sra.  de  San  Juan  el  día  del 
Apóstol  San  Andrés,  30  de  noviem- 
bre del  año  de  1732 ; habiéndose  co- 
menzado a acarrear  los  materiales 
con  antelación  de  doce  días  a esa 
fecha. 

Menudeaban  de  todas  partes  las 
limosnas  para  la  nueva  fábrica,  co- 
mo era  de  esperarse  del  entrañable 
amor  que  le  profesan  los  fieles  me- 
xicanos a la  imagen  que  iba  a ser 
dueña  de  la  morada  que  estaba  en 
construcción;  devotos  había  que 
aún  de  distancia  de  veinticinco  le- 
guas que  es  la  de  Silao  acarreaban 
en  sus  recuas  piedra  para  la  obra. 
(Historia  de  Ntra.  Señora  de  San 
Juan  de  los  Lagos  y del  culto  de  es- 
ta imagen  por  Alberto  Santoscoy, 
segunda  parte,  II.  La  construcción 
del  nuevo  Santuario,  Pág.  200). 


5o.  EL  PUEBLO  MEXICANO  ES  PROFUNDAMENTE  RELIGIOSO  Y SE 
IMPONE  CON  GOZO  LOS  MAS  GRANDES  SACRIFICIOS. 


Para  levantar  el  Templo  de  la 
Compañía,  los  habitantes  de  Guana- 
juato  pusieron  manos  a la  obra,  di- 
ce el  autor  de  las  Annuas  de  las  Mi- 
siones, comenzando  por  el  desmonte 
del  sitio:  para  éste  citaron  varias 
minas,  cuyos  operarios  vinieron  a 
hacer  sus  faenas. 

Nunca  más  que  en  esta  ocasión 
se  ha  conocido  la  vanidad  que  tie- 
nen los  jornaleros  de  estas  minas, 
pues  señalándole  a cada  mina  el  día 


que  había  de  hacer  su  faena,  cada 
una  quiso  señalarse  en  la  magnifi- 
cencia con  que  lo  hacían. 

Cada  peón  daba  cierta  cantidad 
de  dinero,  y haciéndose  de  esto  una 
masa,  de  aquí  tomaban  para  los  ex- 
cesivos gastos  con  que  solemniza- 
ban sus  tareas  que  se  hacían  en  la 
forma  siguiente: 

La  mayor  parte  de  la  noche,  si  no 
es  que  diga  toda,  empleaban  en  ha- 
cer los  barrenos  a las  peñas ; luego 

(Sigue  en  la  página  170) 
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Expresiva  y elocuente  por  demás,  es  la  actitud  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
rimado  de  México,  Dr.  I).  Luis  Ma.  Martínez,  al  visitar  el  grandioso  Mo- 
umento  de  Cristo  Rey.  Lo  acompañan  el  entonces  Cango.  Lie.  D.  Luis  Ca- 
rera, hoy  Digmo.  Obispo  de  Papantla,  el  Srio.  del  Sr.  Arzobispo,  Cango. 
,ic.  D.  Luis  F.  Garibay,  el  Sr.  Pbro.  D.  José  A.  Betancourt,  Capellán  del 
Monumento  y el  Ing.  D.  Carlos  Olvera  que  en  1947  supervizaba  las  obras, 
as  siguientes  palabras,  son  la  mejor  laudanza  y el  insólito  acicate  para 
trabajar  todos  los  católicos  mexicanos  por  el  Monumento: 


"El  Monumento  del  Cu- 
bilete no  es  una  obra  de 
la  Diócesis  de  León  aun 
cuando  esta  Diócesis  tie- 
ne en  ella  puesta  su  glo- 
ria: es  la  obra  de  toda 
la  República  Mexicana. 
Monseñor  Valverde  atra- 
jo los  corazones  de  todos. 
Prelados,  Sacerdotes  y 
fieles;  ¡qué  más!,  atrajo 
el  corazón  de  nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa 
Pío  XII.  Vosotros  sabéis 
las  frases  llenas  de  entu- 
siasmo, de  esperanza  y 
de  aliento  que  el  Sobera- 
no Pontífice  no  ha  mu- 
cho tiempo  dirigió  al  Ex- 
celentísimo y Reverendí- 
simo Señor  Valverde  y 
Téllez.  Y esta  obra  se  se- 
guirá realizando;  esta 
obra,  amados  hermanos 
míos,  que  significa  que 
México  finca  su  gloria  en 
proclamar  a Jesucristo 
Rey;  esta  obra  del  Cubi- 
lete, es  ya,  pero  será,  con 
mayor  perfección  dentro 
de  poco  tiempo,  uno  de 
los  centros  de  luz,  de 
amor  y de  vida  de  la  Re- 
pública Mexicana!" 

f LUIS  MARIA, 
Arzobispo  de  México. 


E!  camino  serpenteante  de  la  Montaña  de  Cristo  Rey-  visto  desde  el  Monumento  Nacional 
y observándose  de  inmediato  la  Ermita  de  la  Expiación. 


a la  mañana  siguiente  venían  los 
mineros  que  hacían  su  faena  con 
mucho  regocijo  acompañados  de  ca- 
jas y clarines  con  otros  instrumen- 
tos musicales,  conduciendo  al  lugar 
de  la  faena  una  grande  recua  de  ju- 
mentos adornados  con  liatones  de 
varios  colores  que  cargaban,  unos 
los  instrumentos  de  su  trabajo, 
otros  los  barriles  muy  compuestos 
llenos  de  aguardiente,  vino  y otras 
aguas  compuestas  de  que  se  servían 
para  humedecer  los  barrenos  y hu- 
bo Mina  que  hizo  su  salva  prendien- 
do fuego  a doscientos  barrenos,  y lo 
que  excede  de  toda  ponderación,  es- 
tos barrenos  atacaban  no  con  tierra 
o con  mantas  desperdiciadas  sino 
con  listones  u otros  lienzos  muy 
costosos,  a que  añadían  una  canti- 
dad de  monedas  menudas  reputando 
por  gloria  tanto  desperdicio,  sin  que 
bastaran  los  consejos  más  eficaces 


para  contenerlos  de  esta  prodigali- 
dad, antes  bien  asegurando,  que  si 
no  les  permitían  este  exceso  ellos 
no  concurrirían  a la  faena”. 

Después  de  esta  operación  de  los 
barrenos,  entraban  los  barreteros 
quebrando  las  peñas  que  se  habían 
arrancado  y un  gran  número  de  ope- 
rarios que  llaman  tanateros  sin  te- 
ner estimación  alguna  a sus  vesti- 
dos que  traían  muy  costosos,  car- 
gaban sobre  sus  espaldas  las  piedras 
que  conducían  a lugares  donde  no  se 
impidiera  la  fábrica. 

El  autor  de  "La  Grandeza  Gua- 
najuateña”  escribe  sobre  el  particu- 
lar: "Tan  hermosos  fueron  los  pri- 
meros pasos  de  este  gigante,  que  pa- 
ra aplanarle  el  camino  concurrían 
sin  estipendio  alguno  hasta  400  ó 
500  personas  operarios  de  minas,  de- 
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jando  tan  buen  olor  de  su  bizarría 
y ostentación  de  su  regocijo,  que  el 
agua  de  que  usaban  para  cebar  los 
barrenos  (que  atacaban  con  plata 
acuñada)  era  de  azahar  y los  cos- 
tales o sacas  para  el  destierre,  ade- 
rezadas con  ricos  listones  de  tela, 
sobre  ser  de  terciopelo  y otros  gé- 
neros nobles". 

Este  escritor,  como  se  ve,  no  ca- 
lifica de  vanidad,  desperdicio  o pro- 
digalidad los  excesos  de  los  mine- 
ros, antes  los  alaba  como  proceden- 
tes de  su  esplendidez,  lucimiento  y 
generosidad,  que  todo  esto  significa 
la  palabra  bizarría. 

Yo  creo  que  tal  vez  puedan  dis- 
culparse esos  excesos  teniendo  pre- 
sente que  Salomón  en  la  fábrica  del 
Templo  de  Jerusalém  no  rellenó  sus 
cimientos  con  piedras  cualquiera,  si- 
no empleó  solamente  aquellas  que 
así  por  la  materia,  como  por  la  gran- 
deza fueron  de  precio  elevado;  "man- 
dó el  Rey  que  llevasen  piedras  gran- 
des, piedras  preciosas  , para  funda- 
mento del  templo"  3 Reg.  5.17.  Prae- 
cepitque  rex  ut  tollerent  lapides 
pretiosos,  in  fundamentum  templi... 

El  templo  de  Salomón  fué  figura 
de  los  templos  cristianos  y del  tem- 
plo vivo  del  Verbo  Encarnado;  y, 
en  este  concepto,  no  veo  la  razón  por 
qué  los  cimientos  del  figurativo  ha- 
bían de  ser  de  piedras  preciosas  y 
los  de  la  excelsa  realidad,  se  debían 
privar  de  toda  magnificencia. 

IMPORTE  DEL  TEMPLO  DE 
VALENCIANA 

Con  motivo  de  la  dedicación  del 
Templo  de  Valenciana,  la  Gaceta  de 
México,  tom.  3 pág.  141  dice:  "No 
dando  lugar  este  papel  a expresar 
por  menor  la  grandeza  de  este  tem- 
plo; para  que  se  conceptúe  cuál  sea, 
nos  ceñiremos  a manifestar  que  se 


calcula  ser  su  costo  medio  millón  de 
pesos,  producidos  en  los  trece  años 
que  ha  durado  su  construcción,  de 
las  piedrecillas  de  metal  con  que  ha 
contribuido  para  el  efecto  el  nume- 
roso pueblo  de  los  operarios  de  la 
mina ! 

LA  RELIGIOSIDAD  DE  LOS 
YAQUIS  (Edo.  de  Sonora). 

"Nadie  ignora  la  bancarrota  del 
erario  de  nuestro  rico  país ; y,  ¡ cosa 
admirable  para  un  Gobierno  como  el 
nuestro  enteramente  refractario  a la 
Religión  de  la  inmensa  mayoría  de 
los  mexicanos!,  les  está  construyen- 
do (a  los  Yaquis)  templos  con  un 
costo  no  menor  de  treinta  mil  dóla- 
res, o sea  de  sesenta  mil  pesos. 

"Y  como  los  Yaquis  no  entienden 
de  Leyes  de  Reforma,  ni  de  nada 
que  se  les  parezca,  ya  están  ente- 
rrando a sus  difuntos  en  los  atrios 
de  los  templos  en  construcción,  a su 
antigua  usanza". 

"En  nada  estiman  el  matrimonio 
legal  ni  el  registro  civil ; no  recono- 
cen más  unión  legítima  que  la  de  la 
Iglesia  Católica ; y por  nada  ni  por 
nadie  prescinden  de  sus  antiguas 
costumbres  que  en  el  siglo  XVII  les 
enseñaron  los  insignes  misioneros 
de  la  Compañía  de  Jesús,  quienes  a 
costa  de  sus  energías  y hasta  de 
su  sangre  plantaron  ahí  la  Religión 
del  Divino  Crucificado"... 

"Su  famoso  baile  de  Pascóla  es  un 
verdadero  reclamo  para  que  los  fie- 
les sepan  que  está  el  sacerdote  y 
acudan  a cumplir  con  sus  deberes  de 
cristianos  recibiendo  los  sacramen- 
tos". 

"No  ha  mucho  que  destituyeron 
del  mando  a su  Generalísimo  por  la 
sencilla  razón  de  que  tenía  a su  lado 
una  mujer  casada  y poroue  tenía 
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muchos  dares  y tomares  con  los  Yo- 
ris,  o,  lo  que  es  lo  mismo,  con  los 
blancos. — "Exigieron  algunos  miles 
de  pesos  para  hacer  su  famoso  Pas- 
cóla, y bastó  un  telegrama  al  Sr. 
Minstro  de  Hacienda  para  que  la  Je- 
fatura correspondiente  de  Hermosi- 
11o  facilitara  la  cantidad  pedida. — 
"Manifestaron  su  deseo  de  ir  a Mag- 
dalena a la  fiesta  que  ahí  se  celebra 
en  honor  de  San  Francisco  Javier,  y 
estuvieron  listos  los  trenes  especia- 
les para  que  los  condujeran. 

Si  hubiera  misioneros  que  culti- 
varan sus  excelentes  cualidades  y 
tuvieran  a raya  sus.  restos  de  sal- 
vajismo harían  un  bien  inmenso  a 
sus  almas  y un  servicio  de  mucha 
monta  para  la  patria".  (P.  Cabrera 
S.  J.  Mensajero  del  Corazón  de  Je- 
sús en  México.  Febrero  de  1922. 
Nuestros  indios,  págs.  112-13-14). 

UNA  VISION  DEL  PROFETA 

EZEQUIEL. 

Vino  sobre  mí,  dice  el  Profeta,  la 
mano  del  Señor,  y me  dejó  en  un 
campo  que  estaba  lleno  de  huesos, 
y me  dijo  el  Señor:  "Crees  tú,  aca- 
so, que  vivirán  estos  huesos?  Vati- 
cina sobre  ellos  y les  dirás:  he  aquí 
que  yo,  dice  el  Señor  haré  entrar  en 
vosotros  espíritu  y viviréis,  pondré 
nervios  sobre  vosotros,  haré  crecer 
sobre  vosotros  carnes  y piel  exten- 
deré sobre  vosotros,  y profeticé ; 
más  cuando  profetizaba  hubo  una 
conmoción  y juntáronse  huesos  a 
huesos  cada  uno  a su  coyuntura,  y 
subieron  nervios  y carne  sobre  ellos 
y se  extendió  piel  por  encima,  pero 
todavía  así  no  tenían  espíritu  y me 
dijo:  invoca  al  espíritu  y le  dirás: 
ven  ¡oh  espíritu  y sopla  sobre  estos 
muertos  y revivan,  y entró  espíritu 
en  ellos  y se  levantaron  sobre  sus 
pies  (Cap.  37  vs.  del  l9  al  10). — An- 
tes de  proceder  a la  aplicación  de  la 


profecía  yo  debo  preguntar:  ¿dónde 
están  los  elementos  o materiales 
que  demandan  el  Monumento  y la 
Basílica  ? 

Sin  elementos  o materiales  es  im- 
posible levantar  un  edificio;  con  ma- 
teriales solamente  nos  encontramos 
en  la  misma  imposibilidad. 

SEMEJANZA  TOMADA  DE  LAS 
BELLAS  ARTES. 

Un  poco  de  barro,  un  trozo  de 
mármol,  un  pedazo  de  bronce  o de 
lienzo,  son  materiales  inertes  arro- 
jados al  acaso  en  un  lugar  cualquie- 
ra ; sólo  cuando  el  artista  modela  el 
barro,  cincela  el  bronce  o el  mármol 
y pinta  el  lienzo,  y al  refundirse  a sí 
mismo  en  su  obra  le  introduce  su  es- 
píritu y le  traspasa  su  sangre,  sólo 
entonces  se  animan  las  facciones  del 
rostro  humano  en  el  bronce ; senti- 
mos a través  del  mármol  las  vigoro- 
sas pulsaciones  de  la  vida;  oímos  la 
respiración  serena  y tranquila  detrás 
de  la  bóveda  del  pecho  y vemos  la  en- 
cendida burbuja  del  oxígeno  o del 
glóbulo  rojo  de  la  sangre  corriendo 
encauzado  por  el  saliente  cordaje  de 
venas  que  ha  encarnado  la  maravi- 
llosa paleta  del  pintor. 

APLICACION  DE  LA 
SEMEJANZA. 

Contar  con  mujeres  devoradas 
por  el  celo  ardoroso  del  apóstol ; con 
un  pueblo  que  en  medio  de  sus  ma- 
yores penurias  es  libérrimo ; sobrio 
con  templanza  rayana  en  heroísmo; 
generoso  hasta  tocar  los  límites  de 
lo  excepcional  en  sus  esplendideces; 
religioso  entre  los  mismos  horrores 
de  la  guerra  hasta  parecer  civiles 
y soldados  un  ejército  de  monjes 
militares  sujetos  a la  disciplina  mo- 
nástica como  sucedió  en  el  sitio  de 
Huajuápam,  en  que  la  suerte  favo- 
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El  Monumento  al  Rey  Divino, 
está  como  el  vigía  del  Bajío 
que  apunta  al  cielo,  como  me- 
ta de  las  almas  nobles. 


reció  a los  insurgentes  el  último  día 
de  la  novena  al  Señor  de  los  Cora- 
zones. Contar  con  un  pueblo  así,  es 
tener  mucho  y no  tener  nada. 

Es  contar  con  elementos  materia- 
les sin  vida  y huesos  estériles  como 
aquellos  que  estaban  en  el  campo  de 
que  nos  habla  el  profeta.  Sólo  cuan- 
do la  palabra  divina  cae  de  los  la- 
bios de  Ezequiel  que  exclama:  "hue- 
sos áridos,  recibid  el  soplo  de  una 
vida  inmortal,  organizaos"  sólo  en- 
tonces los  huesos  escuchan  estreme- 
cidos la  voz  del  Señor,  se  siente 
la  conmoción,  el  sacudimiento  del 
milagro  y los  huesos  unidos  cada 
uno  a su  coyuntura,  se  tiende  so- 
bre ellos  la  red  nerviosa,  viene  a 
cubrirlo  luego  rosada  carne  envuel- 
ta en  su  tersa  piel,  y se  levantan  por 
fin  sobre  sus  plantas  seres  dotados 
de  espíritu  inmaterial. 

Sí,  sólo  cuando  Dios  hable  se  es- 
tablecerán Juntas  o Secretariados 
para  recaudar  limosnas  en  las  prin- 
cipales poblaciones  del  país ; sólo 
entonces  las  admirables  mujeres  me- 
xicanas cruzarán  todos  los  ámbitos 
de  la  República,  casa  por  casa,  co- 
lectando el  óbolo  nacional ; sólo  en- 


tonces vendrán  con  sus  recuas  los  hu- 
mildes arrieros  de  Silao  acostumbra- 
dos a ir  al  acarreo  de  piedras,  de  2 ú 
leguas  de  distancia ; entonces  ven- 
drán también  los  sobrios  operarios 
del  heroico  Estado  de  Jalisco  que 
saben  soportar  hasta  diez  y nueve 
días,  sin  tomar  una  gota  de  agua,  los 
ardores  de  la  sed,  y los  del  Estado 
de  Morelos  que  con  un  diario  puña- 
do de  maíz  sufren  estoicos  los  sinies- 
tros dolores  del  hambre ; entonces 
vendrán  los  espléndidos  mineros  de 
Guana juato  trayendo  en  sus  man^s 
el  oro  de  sus  montañas  y principal- 
mente el  oro  de  su  amor  a Jesucris- 
to Rey  ardiendo  en  sus  corazones ; 
entonces  vendrá  el  Arzobispado  de 
Puebla  con  sus  Gobernadores  ne 
Cuautotola  portando  con  ei  último 
resto  de  sus  haberes  los  ornamen- 
tos para  la  Basílica  y el  incienso 
que  ha  de  quemarse  en  los  altares 
del  Dios  de  nuestro  vasallaje  y ado- 
ración y sólo  entonces  por  fin  ven- 
drá toda  la  infortunada  patria  me- 
xicana a presentar  al  Hombre  Dios 
el  homenaje  de  su  mirra,  es  decir 
la  sangre  que  a torrentes  ha  inun- 
dado este  suelo  desdichado;  las  lá- 
grimas de  tantas  madres  que  lloran 
desaparecido  el  fruto  de  su  vientre; 
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Los  siete  dones  del  Espíritu  Santo  están  esculpidos  en  bronce,  sobre  las  siete 
puertas  que  forman  el  cancel  definitivo,  del  santuario  mañano,  en  la  Montaña 

de  Cristo  Rey. 


las  congojas  de  tantas  hijas  y espo- 
sas que  lamentan  la  perpetua  ausen- 
cia de  sus  padres  y esposos;  las  jus- 
tas inquietudes  de  los  ciudadanos 
leales  que  miran  con  amargura  el 
horizonte  ennegrecido  de  México,  pa- 
ra suplicarte  por  ellas,  ¡ oh  Dios ! 
¡oh  Jesús!,  para  pedirte  de  rodillas 
que  nos  concedas  construirte  tu  Mo- 
numento y tu  Basílica,  que  ocupes  tu 
trono,  que  empuñes  tu  cetro  y reines 
eternamente  sobre  nosotros  a des- 
pecho de  todos  los  poderes  de  la  im- 
piedad y de  la  rabia  del  infierno. 

Pero  afortunadamente  para  todos, 
la  voz  del  Señor  se  ha  dejado  oír  en 
nuestra  tierra;  el  Señor  ha  hablado 
por  boca  de  nuestros  limos.  Prela- 
dos que  han  hecho  suyas  las  referi- 
das obras  nacionales;  ha  hablado 
por  boca  del  Papa  que  con  su  mano 
poderosa  derrama  sobre  ellas  las 
bendiciones  celestiales  y envía  a su 
representante,  el  Excelentísimo  Sr. 


Delegado,  para  que  en  su  nombre 
ponga  la  primera  piedra.  Ya  está 
designado  también  por  Dios  el  Zoro- 
babel  del  nuevo  Templo.  — Ahora,  a 
los  mexicanos  nos  toca  oír  con  do- 
cilidad la  voz  de  nuestros  pastores; 
ser  generosos  con  Aquél  que  lo  ha 
dado  todo  por  nosotros:  a los  po- 
bres cercenar  el  valor  de  algunas 
tortillas  de  su  comida  frugal ; a los 
que  tienen  alguna  comodidad  des- 
prenderse de  cosas  de  mayor  consi- 
deración ; a los  agricultores  sembrar 
un  pedazo  de  tierra  y dedicar  sus 
ganancias ; a los  mineros  dar  lo  que 
puedan  de  los  productos  de  sus  la- 
bores, y a los  sacerdotes  algo  de 
sus  emolumentos  de  estola  o traba- 
jos literarios.  Procediendo  así,  lo- 
graremos construir  uno  de  los  más 
grandiosos  Monumentos  y una  de 
las  más  estupendas  Basílicas  al  Sa- 
grado Corazón  de  Cristo  Rey  que 
haya  visto  el  sol  en  su  carrera. 

Preguntáis  todavía: 
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¿QUIEN  GARANTIZA  LA  PRO- 
SECUCION Y CORONAMIENTO 
DE  ESAS  OBRAS  COLOSALES? 

En  primer  lugar,  cuando  Rema 
coloca  la  piedra  angular  de  un  edi- 
ficio, se  erigen  monumentos  más 
duraderos  que  el  bronce;  y además, 
que  así  como  el  profeta  Zacarías, 
confiado  en  el  aliento  sobrehumano 
de  Zorobabel  lanzó  este  reto  al 
Monte  Sión,  que  impedía  la  fábrica 
del  templo  de  Jeusalem:  Quid  tu 
mons  magna  coram  Zorobabel? — In 
planum—  ¿Qué  supones  tú,  monte 


soberbio,  que  presumes  oponerte  a 
Zorobabel?  —Este  allanará  tus  que- 
bradas, rebajará  tus  crestones  y en 
la  planicie  pondrá  el  cimiento  y ter- 
minará su  obra.  Y del  mismo  modo, 
el  varón  escogido  por  Dios  para  rea- 
lizar sus  designios  entre  nosotros, 
ha  truncado  ya  el  cono  del  Cubile- 
te, ha  demolido  la  altiva  frente  de 
esta  dura  montaña,  dejando  una 
meseta  de  dos  mil  metros  cuadra- 
dos, donde  se  levantará  el  Monu- 
mento; y todo  esto  nos  garantiza 
que  más  tarde  se  construirá  la  Basí- 
lica del  Rey  Inmortal  de  los  Siglos, 
Cristo  Jesús. 

PBRO.  ANGEL  MARTINEZ, 


Prebendado  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  Basílica  de  León. 
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El  Poema  del  Amor  Divino 

Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D: 
Emeterio  Valverde  Téllez. 

CAPITULO  VI. 

LA  NUBE  DEL  DESIERTO 


Et  duxit  eos  in  nube  diei:  et  tota  nocte  in  illumi- 
natione  ignis.  Salmo  LXXV1I.  14. 

Y los  fue  guiando  de  día  por  medio  de  una  nube: 
y toda  la  noche  con  resplandor  de  fuego. 


1 

UAN  dignos  son  de  ser  aten- 

Utamente  considerados  todos  y 
cada  uno  de  los  portentos  que 
la  extraordinaria  Providencia 
del  Señor  obró  en  favor  de  su  ama- 
do pueblo,  al  conducirlo  por  los  cá- 
lidos arenales  del  desierto  de  Ara- 
bia!; de  los  cuales  no  es  el  menor 
el  que  se  relata  en  el  libro  sagrado 
de  los  Números  en  estos  términos: 
"(Es  de  recordar),  que  el  día  en 
que  se  erigió  el  Tabernáculo,  le  cu- 
brió una  nube;  mas  desde  la  noche 
hasta  la  mañana  apareció  sobre  el 
pabellón  como  llama  de  fuego.  Y 
esto  siguió  siempre  así.  Entre  día  le 
cubría  una  nube,  y por  la  noche  una 
como  llama  de  fuego.  Y cuando  se 
comenzaba  a mover  la  nube  que  cu- 
bría el  Tabernáculo,  entonces  los 
hijos  de  Israel  se  ponían  en  mar- 
cha; y donde  paraba  la  nube,  allí 
acampaban"  (1). 


Despréndese  del  texto  transcrito, 
que  esa  nube  misteriosa  hacía  tres 
importantes  oficios:  durante  el  día 
proyectaba  sombra  para  refrescar 
la  atmósfera,  y librar  de  los  abra- 
sadores rayos  del  sol  a los  peregri- 
nos: en  el  curso  de  la  noche  difun- 
día suficiente  luz  para  disipar  las 
tinieblas  e iluminar  el  campamen- 
to; y siempre  era  guía  segura,  para 
que  el  pueblo  supiese  el  derrotero 
que  debía  seguir,  y los  puntos  don- 
de había  de  acampar. 

La  doctrina  católica  nos  manda 
creer  con  fe  divina,  que  en  el  San- 
tísimo Sacramento  se  encuentra 
presente  en  realidad  de  verdad  Je- 
sucristo Señor  nuestro,  en  Cuerpo  y 
Alma  gloriosa.  Este  dogma  conso- 
lador, conjunto  a la  vez  de  lumino- 
sa claridad  y de  insondable  miste- 
rio, nos  presenta  a Jesús  Verdad 


(1)  Núms.  IX,  15.  17. 
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Eterna  y Luz  del  Mundo;  y conjun- 
tamente, nos  muestra  los  arcanos 
de  la  Divinidad  y de  la  santa  Huma- 
nidad ocultos  bajo  la  sombra,  es  de- 
cir, bajo  la  nube  de  los  accidentes 
de  pan  y de  vino.  Sí,  ahí  está  Jesús, 
y crimen  de  herejía  fuera  dudar  de 
ello.  Mas,  cómo  se  opera  ese  mara- 
villoso acto  denominado  transubs- 
tanciación  o conversión  de  la  subs- 
tancia del  pan  en  el  adorable  Cuer- 
po de  Cristo,  y del  vino  en  su  pre- 
ciosísima Sangre?  ¿Cómo  es  que  el 
mismo  Jesús  se  halle  al  mismo  tiem- 
po radiante  de  gloria  en  la  mansión 
celeste,  y como  anonadado  en  todas 
las  Hostias  consagradas  de  la  tie- 
rra? ¿Cómo  es  que  todo  Jesús  y el 
mismo  Jesús  está  en  todas  esas  Hos- 
tias y en  cada  una  de  las  partes  de 
cada  Hostia?  ¿Cómo  es  que  los  acci- 
dentes sacramentales  permanecen 
sin  el  sujeto  natural  e inmediato 
•que  naturalmente  debiera  susten- 
tarlos? ¡He  aquí  los  misterios! 

Laudable  sobremanera  es  el  es- 
fuerzo de  la  Teología  católica  ende- 
rezado a demostrar  la  posibilidad, 
y aún  a ensayar  algunas  explica- 
ciones de  los  milagros  que  este  dog- 
ma encierra ; pero  en  resumen,  to- 
do esto  y mucho  más,  constituye 
para  la  razón  humana  la  nube  del 
gran  "Misterio  de  la  fe,  Mysterium 
íidei",  como  se  le  llama  en  las  ora- 
ciones de  la  Misa.  Y como  quiera 
que  en  nuestra  calidad  de  hijos  fie- 
les de  la  Iglesia,  creemos  y profe- 
samos que  Jesucristo  es  Dios  ver- 
dadero de  Dios  verdadero,  y que  no 
puede  engañarse  ni  engañarnos ; 
por  eso,  sin  la  menor  vacilación  gus- 
tosos rendírnosle  el  tributo  de  la  fe 
y de  la  adoración,  que  justamente 
merecen  su  omnipotencia,  sabidu- 
ría, veracidad  y bondad  infinitas. 
El  Divino  Jesús  lo  ha  dicho  así,  de 
ese  modo  nos  lo  enseña  y propone 
la  Iglesia;  esto  nos  basta. 


Además  la  sola  presencia  del  Se- 
ñor en  medio  del  pueblo  cristiano, 
viene  a ser  como  la  benéfica  sombra 
del  gran  Padre  de  Familia:  todos 
los  hijos  de  Dios  podemos  estar  se- 
guros de  que  nunca  nos  faltará  la 
protección  divina,  y de  que  cada  uno 
puede  exclamar  con  toda  la  efusión 
de  su  alma  como  el  Profeta  Salmis- 
ta: "Inclina  hacia  mí  tus  oídos  y 
escucha  mis  palabras.  Haz  brillar  de 
un  modo  mai'avilloso  tus  misericor- 
dias, oh  Salvador  de  los  que  en  ti  es- 
peran!... Guárdame  como  a las  ni- 
ñas de  los  ojos.  Ampárame  bajo  la 
sombra  de  tus  alas"  (1). 

La  participación  sacramental  del 
Cuerpo  y Sangre  de  Cristo,  con  el 
torrente  de  gracias  que  se  desborda 
sobre  el  corazón  de  quien  digna- 
mente le  recibe,  nos  libra  de  ser  de- 
vorados por  el  fuego  ardiente  de  las 
humanas  pasiones. 

Por  otra  parte,  la  nube  del  de- 
sierto tomando  la  forma  de  una  co- 
lumna, se  tomaba  luminosa,  para 
significar  que  en  esta  obscura  no- 
che de  la  vida,  es  el  Santísimo  Sa- 
cramento una  revelación  clara  de  la 
gigantesca  obra  de  la  Redención  del 
linaje  humano,  obra  grandiosa  que 
desde  la  eternidad  se  inicia  con  la  in- 
finita caridad  del  Padre  que  nos  dió 
a su  Verbo,  a su  Hijo  Unigénito  e 
Imagen  de  su  Bondad;  obra  que  con- 
tinúa por  la  también  infinita  cari- 
dad del  Hijo  que  acepta  la  misión  de 
Redentor;  obra,  en  fin,  que  se  efec- 
túa por  gracia  del  Espíritu  Santo 
mediante  la  Encamación  del  Verbo, 
y se  desarrolla  y consuma  por  la  vi- 
da, pasión  y muerte  del  Hombre- 
Dios,  que  ofrece  al  Eterno  Padre  el 
sacrificio  de  suprema  obediencia, 
para  devolverle  así  mayor  honra  y 


(1)  Salmo  XVI.  6-8. 
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gloria,  que  la  que  los  ángeles  sober- 
bios y el  hombre  prevaricador  pre- 
tendieron arrebatarle.  Ahora  bien. 
Jesucristo,  como  que  encerró  y com- 
pendió todos  esos  misterios  y humi- 
llaciones tan  meritorias  de  suyo  y 
tan  gratas  al  Padre,  en  la  Eucaris- 
tía, por  donde  Esta  resulta  ser  una 
demostración  evidentísima,  y un 
monumento  perenne  del  Amor  Di- 
vino. 

La  columna  de  nube,  unas  veces 
opaca,  y otras  luminosa,  guiaba  al 
pueblo  en  su  peregrinación  de  cua- 
renta años  por  el  desierto.  De  igual 
manera,  la  Eucaristía  constituye 
una  guía  infaliblemente  segura  pa- 
ra el  entendimiento,  para  el  corazón 
y para  las  obras  del  hombre;  por- 
que en  el  Santísimo  Sacramento  es- 
tá Jesús,  que  ha  dicho  de  Sí:  "Yo 
soy  el  Camino,  y la  Verdad  y la  Vi- 
da". 


¡Oh  Sacerdotes!  ¡Oh  cristianos!: 
fijemos  de  una  vez  para  siempre  las 
miradas  de  nuestra  inteligencia  y 
de  nuestros  ojos  en  Jesús  Sacra- 
mentado. Entreguémosle  resuelta- 
mente todos  los  afectos  de  nuestro 
corazón.  Oíd  que  nos  llama  con  es- 
ta dulcísima  y encantadora  frase: 
"Venid  a mí  todos",  porque  quiere 
llevarnos  muy  cerca  de  Sí,  para  que 
no  nos  extraviemos  de  la  recta  sen- 
da que  conduce  al  cielo.  "El  que  me 
sigue  no  anda  en  tinieblas"  (1),  dice 
el  Señor,  son  palabras  de  Jesucris- 
to, por  las  cuales  nos  advierte,  que 
si  queremos  ser  alumbrados  verda- 
deramente y libres  de  toda  cegue- 
dad del  corazón,  imitemos  su  vida  y 
la  santidad  de  sus  ejemplos  (2). 


(1)  S.  luán.  VIII,  12. 

(2)  Kempis.  !.  I.  c.  I. 
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CAPITULO  VII 


EL  RACIMO  DE  LA  TIERRA  PROMETIDA 


Pergentesque  usque  ad  torrentem  botri,  abscide- 
runt  palmitem  cum  uva  sua,  quem  portaverunt  in  vecte 
dúo  viri.  Num.  XIII.  24. 

Y prosiguiendo  el  viaje  hasta  el  torrente  del  Ra- 
cimo, cortaron  un  sarmiento  con  su  racimo,  el  cual 
trajeron  entre  dos  en  un  varal. 


TI 

l-l  ABIENDO  el  pueblo  partido  de 
Haseroth,  fijó  sus  tiendas  en  el 
desierto  de  Farán,  donde  habló 
el  Señor  a Moisés,  diciendo : En- 
vía sujetos  principales,  uno  de  cada 
tribu,  a registrar  la  tierra  de  Canaán 
y díjoles... : Tened  buen  ánimo  y 
traednos  de  los  frutos  de  la  tierra. 
Era  entonces  el  tiempo  en  que  se 
pueden  comer  las  uvas  tempranas... 
Y prosiguiendo  el  viaje  hasta  el  to- 
rrente del  Racimo,  cortaron  un  sar- 
miento con  su  racimo,  el  cual  tra- 
jeron entre  dos  en  un  varal"  (1). 
Después  de  cuarenta  días  volvieron 
los  exploradores  al  campamento,  y 
en  presencia  de  Moisés  y de  toda  la 
multitud  del  pueblo  "dieron  cuenta 
de  su  viaje,  diciendo:  Llegamos  a la 
tierra  a que  nos  enviaste,  la  cual 
realmente  mana  leche  y miel,  como 
se  puede  ver  por  estos  frutos"  (2). 

Efectivamente,  a fin  de  alentar  a 
los  descontentadizos  e indómitos  Is- 
raelitas, a que  obedientes  y dóciles 

(1)  Núms.  XIII.  1-28. 

(2)  Lug.  cit. 


continuasen  su  peregrinación  por 
los  caldeados  arenales  de  Farán,  dis- 
puestos a soportar  las  inclemencias 
y penalidades  primero,  no  menos 
que  a luchar  aguerridos  después, 
para  lograr  la  conquista  de  la  tierra 
prometida,  ordenó  el  Señor,  que  Moi- 
sés se  valiese  de  personas  caracte- 
rizadas de  cada  tribu,  que  viesen  con 
sus  propios  ojos  las  naturales  ma- 
ravillas del  país,  y que  llevasen 
muestras  de  los  abundantes  cuanto 
deleitosos  frutos  que  producía.  Tal 
es  el  sencillo  relato  bíblico : pasemos 
a comentarlo. 

Ya  hemos  hecho  observar,  que  el 
vasto  desierto  de  Arabia,  enrojecido 
por  los  rayos  de  un  sol  siempre  abra- 
sador, y asiento  de  todo  linaje  de 
privaciones  e incomodidades,  a cuyo 
remedio  acudía  solícita  la  amorosa 
Providencia  del  Señor;  era,  sin  em- 
bargo, una  fiel  figura  de  esta  míse- 
ra tierra,  por  donde  peregrinamos 
durante  la  afanosa  y mortal  existen- 
cia. 

Asimismo,  la  bella,  la  exuberante 
tierra  de  promisión,  que  aquende  las 
montañas  de  Arabia  se  extendía,  re- 
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presenta  a la  Iglesia,  en  cuyo  seno, 
merced  a la  Redención,  gozamos  de 
la  leche  y miel  del  amor  de  Dios  y 
de  sobreabundancia  de  gracias. 

Ese  país  delicioso  es  también  sím- 
bolo del  cielo,  en  donde  el  Señor 
Dios,  con  todo  el  magnífico  esplen- 
dor de  su  gloria  se  muestra  y se  da 
en  galardón  a sus  Angeles  y a sus 
escogidos.  ¡Oh  cielo!  ¡Oh  mansión 
de  bienandanza!  ¿Qué  lengua  osará 
describirte  cuando  el  gran  Apóstol 
de  las  gentes,  habiendo  sido  testigo 
de  aquella  soberana  felicidad  no 
acierta  a explicarla;  porque  com- 
prende que  sin  comparación  supera 
a cuanto  los  sentidos  más  delicados 
y las  inteligencias  más  elevadas  de 
los  hombres  son  capaces  de  concebir 
en  este  mundo?  En  efecto,  San  Pa- 
blo, al  volver  de  un  éxtasis  sublime, 
prorrumpe  en  estas  palabras:  "Ni 
ojo  (alguno)  vió,  ni  oreja  oyó,  ni 
pasó  a hombre  por  pensamiento  cuá- 
les cosas  tiene  Dios  preparadas  pa- 
ra aquellos  que  le  aman"  (1). 

Oigamos  por  otra  parte  los  entu- 
siastas loores  que  el  Real  Profeta 
entona  a la  Jerusalén  eterna:  "So- 
bre los  montes  santos  está  fundada. 
Ama  el  Señor  las  puertas  de  Sión, 
más  que  todos  los  tabernáculos  de 
Jacob.  Gloriosas  cosas  se  han  dicho 
de  ti,  ¡ oh  ciudad  de  Dios  !"  (2) . "¡  Oh 
cuán  amables  son  tus  moradas,  Se- 
ñor de  los  ejércitos!  Mi  alma  suspi- 
ra y padece  deliquios,  ansiando  es- 
tar en  los  atrios  del  Señor...  Bien- 
aventurados, Señor,  los  que  moran 
en  tu  casa:  alabarte  han  por  los  si- 
glos de  los  siglos”  (3). 

A su  vez  el  Vidente  de  Patmos 

(1)  I.  Cor.  II.  9. 

(2)  Sal.  LXXXVI.  1-3. 

(3)  Sal.  LXXXIII,  1.  3.  5. 


dice:  "Por  eso  están  ante  el  solio  de 
Dios,  y le  sirven  día  y noche  en  su 
Templo:  y aquel  que  está  sentado 
en  el  solio  habitará  en  medio  de 
ellos : ya  no  tendrán  hambre,  ni  sed, 
ni  descargará  sobre  ellos  el  sol,  ni 
el  bochorno;  porque  el  Cordero  que 
está  en  medio  del  solio,  será  su  pas- 
tor, y los  llevará  a fuentes  de  aguas 
vivas,  y Dios  enjugará  todas  las  lá- 
grimas de  sus  ojos" (4). 

Prestemos  ahora  religiosa  aten- 
ción a lo  que  nos  dice  San  Agustín: 
"¿Qué  me  espera  en  el  cielo?  Como 
si  dijera:  es  sobre  mis  fuerzas,  ex- 
cede al  poder  de  mi  elocuencia,  so- 
brepuja a los  lindes  de  mi  entendi- 
miento el  esplendor,  la  gloria,  la  fe- 
licidad con  que  Jesucristo  nuestro 
Señor,  cuando  ya  estemos  libres  de 
las  humanas  inquietudes  reformará 
nuestro  humilde  cuerpo,  haciéndolo 
semejante  a su  Cuerpo  glorioso". 

Del  Papa  San  Gregorio  son  estas 
otras  elocuentes  palabras:  "Si  con- 
sideramos, carísimos  hermanos,  cuá- 
les y cuán  grandes  son  los  bienes 
que  se  nos  prometen  para  el  cielo, 
los  que  poseemos  en  la  tierra  resul- 
tan despreciables  al  espíritu,  porque 
los  tesoros,  comparados  con  la  ce- 
lestial felicidad,  antes  sirven  de  gra- 
vosa carga  que  de  suave  alivio.  En 
parangón  con  la  vida  eterna,  la  tem- 
poral más  merece  el  nombre  de 
muerte  que  no  el  de  vida.  La  misma 
cotidiana  propensión  a enfermar, 
¿qué  es  sino  cierta  continuidad  de 
la  muerte?  ¿Qué  labio  podrá  expre- 
sar, o qué  inteligencia  concebir  la 
magnitud  de  los  goces  de  aquella 
celestial  ciudad,  tales  como  vivir  en- 
tre los  coros  de  los  Angeles,  parti- 
cipar de  la  gloria  del  Creador  en 
unión  de  los  espíritus  bienaventura- 


(4)  Apoc.  VII.  15-17. 
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dos,  contemplar  cara  a cara  la  Ma- 
jestad de  Dios,  ver  la  luz  indeficien- 
te, todo  sin  temor  alguno  de  morir, 
y gozando  del  privilegio  de  una  pe- 
renne inmortalidal 

Pues  bien,  algunos  Santos  Padres, 
como  el  eximio  Doctor  escriturario 
San  Jerónimo;  y algunos  célebres 
escritores,  como  el  sabio  cuanto  pia- 
doso Cardenal  Roberto  Belarmino, 
sorprenden  en  aquel  racimo  cortado 
por  los  exploradores  hebreos  en  la 
tierra  de  promisión,  una  exacta  fi- 
gura de  Jesús  Crucificado.  Sí,  a fe, 
porque  nuestro  Divino  Salvador, 
pendiente  del  árbol  de  la  cruz,  es 
verdaderamente  el  ubérrimo  y ce- 
lestial fruto,  que  macerado,  expri- 
mido en  el  lagar  de  la  Pasión,  sumi- 
nistrará generosamente  toda  la  San- 
gre de  sus  venas,  para  desagraviar 
y complacer  a su  Eterno  Padre  ofen- 
dido por  los  pecados  del  mundo,  y 
para  redimir  y salvar  a la  humani- 
dad delincuente  y proscrita.  Y ese 
fruto  es  revelador  de  la  inmensa  ca- 
ridad del  Padre,  así  como  de  la  au- 
gusta santidad  de  su  justicia  y de 
su  gloria. 

Mas,  si  bien  se  mira,  no  menos 
propia  y significativa  es  la  compa- 
ración entre  el  histórico  racimo  y la 
Sacrosanta  Eucaristía.  Como  quiera 
que  debido  a los  defectos  inheren- 
tes a la  degenerada  naturaleza,  con- 
tinuamente nos  sentimos  desfalle- 
cer en  la  práctica  de  la  virtud,  y ol- 
vidando nuestro  eternal  destino,  con 
facilidad  nos  apegamos  a los  míse- 
ros y fugaces  placeres  del  mundo ; 
la  divina  Misericordia,  a efecto  de 
darnos  a conocer  los  incorruptibles 


tesoros  del  cielo,  y para  que  nos  ena- 
morásemos de  aquella  patria  bien- 
aventurada, se  dignó  enviar,  no  ya 
a un  Angel,  no  ya  a los  Patriarcas  y 
Profetas,  sino  a su  propio  Hijo  en- 
gendrado de  su  misma  substancia. 

El  Divino  Explorador  Jesús,  el 
Deseado  de  los  collados  eternos, 
traído,  por  expresarnos  así,  en  hom- 
bros de  la  caridad  y de  la  humildad, 
desciende  de  la  nueva  tierra  prome- 
tida, y se  somete  a toda  suerte  de 
trabajos  e ignominias,  a fin  de  con- 
quistarnos el  cielo.  El  mismo  Jesús 
se  ofrece  en  rehenes,  se  constituye 
prenda  y garantía  del  supremo  ga- 
lardón que  reserva  a los  que  le 
aman ; y por  todo  eso  se  queda  con 
nosotros  y nos  da  a gustar  las  em- 
briagadoras delicias  y dulcedumbres 
del  Sacramento  de  su  amor. 

Amilanados  los  israelitas  por  las 
arduas  penalidades  de  la  peregrina- 
ción, y por  la  temerosa  pujanza  de 
los  enemigos,  a quienes  debían  arro- 
llar y vencer  antes  de  entrar  en  po- 
sesión de  la  deseada  patria,  prefe- 
rían volver  a las  vergonzosas  cade- 
nas, y soportar  todas  las  consecuen- 
cias de  la  esclavitud.  Mas  nosotros, 
por  el  contrario,  animosos  y denoda- 
dos por  la  recepción  de  la  Eucaris- 
tía, levantemos  nuestros  corazones 
y marchemos  a la  conquista  del  cie- 
lo; que  no  nos  diviertan  las  locuras 
y las  nonadas  del  siglo;  Jesús  va 
con  nosotros ; más  aún,  Jesús  está 
en  nosotros ; guiados  por  tan  noble 
y aguerrido  Capitán,  vivificados  co- 
mo místicos  sarmientos  por  la  mis- 
ma savia  de  la  divina  Vid,  contemos 
por  segura  la  victoria. 
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Obolo  del  Sacrificio 


Nuestro  digno  Prelado, 

Del  Corazón  Divino  enamorado, 

Concibió  un  hermosísimo  ideal: 

Alzar  un  Monumento 

Que  tuviera  por  ciclópeo  cimiento, 

Y por  grandioso  y bello  pedestal, 

La  montaña  situada 
Casi  en  el  centro  de  la  Patria  amada, 
Donde  implante  su  trono  Cristo  Rey 
Sobre  el  mar  tempestuoso 
De  las  pasiones  y del  mal  odioso, 

Que  amenazan  naufrague  nuestra  fe. 

Cuando  la  rubia  aurora 
Contemple  su  belleza  soñadora, 

Más  risueña  en  el  cielo  nacerá ; 

Y cuando  el  sol  poniente 

Con  aureola  de  luz  ciña  su  frente, 

Más  bello  en  el  ocaso  se  hundirá; 

Y el  alma  mexicana 

Como  un  ave  radiosa  y soberana, 

De  esa  Imagen  su  nido  ha  de  colgar, 
Para  escuchar  el  celestial  arrullo 
De  ese  Divino  Corazón  que  es  suyo, 

Y su  fe  redentora  salvará. 

Será  inútil,  Dios  mío, 

Que  se  oponga  el  ingrato  y el  impío 
Contra  el  dulce  Reinado  del  Señor, 

Si  El  derrama  sus  gracias  y sus  dones, 
Cuando  falten  las  piedras,  corazones 
Tendrá  para  la  pira  de  su  amor. 

Y en  tanto  que  el  anhelo 

De  Monseñor,  nos  cristaliza  el  cielo, 
Católicos  de  México,  ofreced 
Vuestro  Obolo  de  Amor  y Sacrificio 
Para  lograr  el  alto  beneficio 
De  erigirle  su  Trono  a CRISTO  REY. 

Josefina  B.  de  Camacho. 
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★ LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY  * 

— Epoca  Actual — 

Sr.  Pbro.  D.  Mónico  Villegas. 


MAYO  16  A JUNIO  15. 

♦ Día  16.— Desbordantes  de  ale- 
gría llegaron  en  compacta  peregri- 
nación un  grupo  de  romeros  de  la 
Hacienda  del  Rincón,  Jal.,  Diócesis 
de  Colima  y decidieron  pasar  la  no- 
che y hacer  una  Hora  Santa  así  co- 
mo oir  la  santa  Misa  en  la  madru- 
gada del  día  siguiente.  El  Sr.  Pbro. 
D.  Pedro  Ramírez  que  los  acompa- 
ñaba, dirigió  la  ceremonia  y el  Pa- 
dre Villegas,  ayudante  de  la  Cape- 
llanía de  la  Montaña,  les  dijo  unas 
sencillas  pero  emotivas  palabras. 

♦ Día  17. — Misa  a las  cinco  y 
media  de  la  mañana  en  el  Santua- 
rio de  la  Reina  con  bendición  Euca- 
rística  y Salve.  Celebró  el  Padre  vi- 
sitante y en  ella  comulgaron  la  ma- 
yoría de  los  peregrinos  colimenses. 

A las  9 de  la  mañana  Misa  en  ho- 
nor del  Corazón  Divino  de  Cristo 
Rey  y a intención  de  la  "Alianza  de 


Cooperadores  de  la  Adoración  Per- 
petua y Misa  diaria". 

♦ Día  18. — En  su  peregrinación 
anual  y con  dos  centenares  de  pere- 
grinos llegó  desde  la  fronteriza  Chia- 
pas,  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  aquella 
Diócesis,  Dr.  D.  Lucio  C.  Torreblan- 
ca  quien  con  cuatro  de  sus  Sacerdo- 
tes presidió  la  devota  romería  en 
homenaje  al  Rey  Inmortal.  Es  el  ter- 
cer Obispo  que  celebra  en  el  Santua- 
rio de  la  Reina,  exhortando  a sus 
oyentes  a que  se  uniesen  a su  peti- 
ción: que  Cristo  Rey  impere  en  la 
sociedad,  en  nuestro  gobierno,  en 
las  familias,  en  los  colegios  y prin- 
cipalmente entre  tantos  indios,  her- 
manos nuestros,  de  aquella  inmen- 
sa región.  Urge — prosiguió — que  ha- 
gamos amorosa  presión  al  Corazón 
Divino  de  Cristo  Rey  para  que  nos 
conceda  vocaciones  sacerdotales  y 
que  de  cada  miembro  de  nuestro  Se- 
minario salga  un  Sacerdote  misione- 
ro que  dilate  más  y más  el  Reino  de 
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La  Misa  de  una  de  la  tarde, 
en  los  días  festivos,  en  el  San- 
tuario de  la  Reina,  se  ve  su- 
mamente concurrida,  como  lo 
demuestra  la  presente  gráfica. 


Justicia  y de  paz  de  nuestro  amoro- 
sísimo Dueño.  Estampó  finalmente 
en  el  libro  de  visitantes  la  siguien- 
te plegaria:  ¡Cristo  Rey,  bendice  a 
Chiapas!.  Lucio  C.  Torreblanca  Obis- 
po de  Chiapas. 

"Nuestra  admiración  más  profun- 
da ante  la  grandiosidad  del  Monu- 
mento de  Cristo  Rey",  así  dejó  es- 
crito a nombre  propio  el  Sr.  Cura  de 
Tapachula  D.  Manuel  M.  Urbina  y 
de  los  demás  Sacerdotes  peregrinos, 
los  Sres.  D.  J.  Juárez  M.,  D.  Ricardo 
Torres  y el  R.  P.  Teodosio  Martí- 
nez, Superior  de  los  Misioneros  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

♦ Día  19. — Misa  a las  nueve  de 
la  mañana  con  asistencia  de  pere- 
grinos y de  los  obreros.  Bendición 
Eucarística  y canto  de  la  Salve. 

El  Padre  D.  Alfonso  Martínez  de 
Tolimán,  Qro.,  en  una  sencilla  y con- 
movedora ceremonia  dió  la  Primera 
Comunión  a los  niños  Antonio  y 
Agustín  Barrera  de  San  José  de 
Iturbide,  Gto. 

♦ Día  20. — Seis  Religiosas  Fran- 


ciscanas y 30  romeros  de  El  Chico, 
municipio  de  Irapuato,  asistieron  a 
la  Misa  de  9 con  los  obreros  y de- 
más peregrinos. 

♦ Día  21. — Peregrinos  de  Chia- 
pas, México,  Nayarit  y León,  Gto., 
asistieron  a la  Misa  y muchos  reci- 
bieron con  gran  unción  la  Sagrada 
Eucaristía. 

Por  la  tarde  varias  personas  pro- 
cedentes de  Martínez  de  la  Torre, 
Ver.,  visitaron  el  Monumento  Na- 
cional en  unión  del  Padre  D.  Feman- 
do Limón  quien  estampó  en  nuestro 
libro  lo  que  sigue:  "Con  íntimo  go- 
zo y en  unión  de  45  peregrinos  de 
mi  Parroquia,  hemos  subido  a esta 
Santa  Montaña  para  tributarle  ho- 
menaje de  amor  a nuestro  Divino 
Rey". 

♦ Día  22. — De  tres  girones  de 
la  Patria  bañados  por  las  aguas  de 
nuestros  mares  se  juntaron  en  este 
centro  de  fe  y amor  tres  Sacerdotes: 
el  Sr.  Pbro.  D.  Jesús  Hernández  de 
Jomulco,  Nay.  quien  acompañado  de 
su  familia  celebró  en  el  Santuario 
de  la  Reina  a las  diez  de  la  mañana. 
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Al  mismo  tiempo  el  Padre  José  Luis 
Aguilera  con  80  romeros  de  Colipa, 
Ver.,  Diócesis  de  Papantla  humilde- 
mente se  postró  a los  pies  del  Cristo 
del  amor  celebrando  la  santa  Misa. 
Hay  que  hacer  notar  que  este  Sa- 
cerdote entusiasta  desde  el  tiempo 
del  Sr.  Valverde  q.d.D.g.,  trajo  el 
año  pasado  la  primera  peregrina- 
ción oficial  Papantlense,  con  auto- 
rización del  Excmo.  Sr.  Obispo  D. 
Luis  Cabrera  Cruz,  benefactor  del 
Monumento.  Esperamos  que  este  Sa- 
cerdote amantísimo  del  Rey  Divino 
afiance  entre  sus  feligreses  el  Reino 
de  Dios  y que  un  día  no  lejano  logre, 
como  él  sueña,  traer  a la  Montaña 
Santa  muchos  peregrinos  de  aque- 
llas lejanías.  Por  fin,  el  Sr.  Pbro.  D. 
Gregorio  Aceves  presentó  sus  pere- 
grinos que  en  dos  autobuses  y des- 
de Citlaltepec,  Ver.,  vinieron  a visi- 
tar a Cristo  Rey  celebrando  Misa 
solemne  de  tres  ministros,  cantada 
por  los  asistentes  quienes  en  su  ma- 
yoría se  confortaron  con  el  Pan  de 
la  vida  eterna.  El  Padre  Betancourt 
predicó  en  esta  cei'emonia. 

A las  cinco  de  la  tarde  llegó  un 
grupo  de  Religiosas  maestras  cató- 
licas del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 


con  un  centenar  de  niñas,  proceden- 
tes de  Irapuato,  Gto. 

♦ Lía  23. — Domingo  quinto  des- 
pués de  Pascua,  Misa  en  la  Ermita 
Expiatoria  y en  el  Santuario  de  la 
Reina  con  Bendición  y salve,  res- 
pectivamente. Un  grupo  de  panade- 
ros de  la  lejana  ciudad  de  Queréta- 
ro  subieron  a pie  desde  el  campa- 
mento N9  1,  para  oir  la  misa  en  el 
Monumento. 

♦ Día  24. — Romeros  de  Vera- 
cruz,  Ver.,  y de  Tacámbaro,  Mich., 
en  dos  autobuses  uniéndose  a los 
cuarenta  fervorosos  peregrinos  que 
de  .Jalpa  de  Cánovas,  Gto.,  habían  ve- 
nido presididos  por  el  Sr.  Pbro.  D. 
Antonio  Flores  para  celebrar  una 
Misa  de  acción  de  gracias.  A las  9 
de  la  mañana  Misa  y Bendición  Eu- 
carística  para  los  cooperadores  de  la 
Adoración  Pei'petua  y Misa  Diaria. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Agustín  Medina, 
de  León,  Gto.,  visita  el  Monumento 
con  cuarenta  peregrinos. 

♦ Día  25. — Misa  a las  9 de  la  ma- 
ñana con  salve  y Bendición  Euca- 
rística. 


Batería  de  camiones  que  con 
frecuencia  y de  todos  rumbos 
llegan  repletos  de  peregrinos, 
para  visitar  las  obras  del  Mo- 
numento de  Cristo  Rey. 
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Hoy  se  comenzó  a colocar  el  tan- 
que de  dieciocho  mil  litros  situado 
a la  derecha  de  la  explanda  del  Mo- 
numento y que  distribuirá  el  agua 
a las  dependencias  de  la  planta  ba- 
ja. De  igual  y otro  de  doble  canti- 
dad se  están  excabando  en  la  mis- 
ma plaza  del  Monumento. 

Un  Sacerdote  de  Querétaro,  Qro., 
celebró  a las  11.30  de  la  mañana  y 
estampó  en  el  libro  de  visitantes  lo 
siguiente:  "Levantemos  la  mirada 
a la  dulcísima  del  Cristo  de  la  Mon- 
taña y acojámonos  a María"  Pbro. 
E.  Mendoza. 

4 Día  26. — Misa  a las  9 con  asis- 
tencia del  personal  y obreros  del  Mo- 
numento. Salve  y Bendición  Eucarís- 
tica.  Durante  el  día  llegaron  peregri- 
nos de  Chicago,  California  y otras 
partes  de  los  Estados  Unidos,  que- 
dándose maravillados  de  este  Monu- 
mento "orgullo  de  México  y de  los 
mexicanos  que  aunque  vivan  en  el 
extranjero,  algunos  de  ellos,  no  de- 
jan de  suspirar  por  su  Patria  y su 
Religión".  Esto  es  en  síntesis  las  ex- 
presiones de  estos  peregrinos. 

♦ Día  27. — En  la  festividad  de  la 
Ascensión  del  Señor  a los  cielos, 
nuestra  petición:  "Concédenos  So- 
berano Dueño  vemos  un  día  cerca  de 
tu  trono,  a los  que  de  algún  modo 
trabajamos  para  que  México  te  lo 
construya  en  esta  Montaña  y en  ca- 
da corazón  de  sus  hijos".  Estos  fue- 
ron los  anhelos  y pedimentos  del  Pa- 
dre José  A.  Betancourt  encargado  de 
la  Obra  quien  en  este  día  de  su  santo 
y en  acción  de  gracias,  ofreció  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa  a las 
11.45  a.m.,  a la  que  asistieron  los  pe- 
regrinos de  Querétaro  que  en  dos  au- 
tobuses y acompañados  del  Sr.  Pbro. 
D.  Salvador  Cabrera,  Profesor  del 
Seminario  queretano  y en  la  que 


también  estuvieron  presentes  cua- 
renta romeros  de  Encarnación  de 
Díaz,  Jal.,  y el  personal  y obreros 
del  Monumento  Nacional  de  Cristo 
Rey.  Al  final  de  la  Santa  Misa  dió  ia 
Bendición  con  Su  Divina  Majestad 
el  Sacerdote  peregrino  y gran  amigo 
de  la  obra,  D.  Salvador  Cabrera. 

El  coro  de  la  Universidad  de  Ja- 
lapa, Ver.,  que  esta  noche  se  pre- 
sentará en  Guanajuato,  Gto.,  en  un 
concierto,  vino  a pedir  a Cristo  Rey 
su  bendición.  El  Sr.  Pbro.  D.  Juan 
González  S.  que  los  acompañaba  es- 
tampó en  nuestro  libro  de  visitan- 
tes: "En  el  recorrido  por  varios  es- 
tados de  la  República,  el  coro  de  la 
Universidad  veracruzana  visitó  esta 
monumental  Obra  artística  que  el 
pueblo  mexicano  ha  dedicado  a Cris- 
to Rey.  Pedimos  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor que  desde  aquí  impere  y nos  pro- 
digue su  bendición". 

Un  grupo  de  peregrinos  de  Apa- 
seo, Gto.,  y otro  en  dos  autobuses 
desde  Puebla  de  los  Angeles,  per- 
noctaron en  la  Santa  Montaña. 

♦ Día  28.— Misas  a las  9 y 7.30 
por  el  Padre  Villegas  y un  sacerdo- 
te franciscano  que  estampó  lo  si- 
guiente en  nuestro  diario:  "He  que- 
dado admirado  de  la  grandiosa  Obra 
que  se  lleva  a cabo  para  honrar  a 
Cristo  Rey,  en  este  cerro  del  Cubi- 
lete, Fr.  Tomás  Martínez,  O.F.M. 

Un  grupo  de  Carmelitas  Descal- 
zos de  Pénjamo,  Gto.,  llegan  para 
presentar  su  homenaje  de  amor  y 
vasallaje  a Cristo  Rey  Inmortal. 

♦ Día  29. — Peregrinos  de  Te- 
xas, U.S.A.  y Monjitas  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  y de  los  Pobres, 
de  Ario  de  Rosales,  Mich.,  de  Pén- 
jamo y Salamanca,  Gto.,  se  postran 
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Un  grupo  de  aspirantes  a '"Es- 
clavitas  del  Rey  Inmortal"  re- 
tratadas con  el  Padre  Cape- 
llán a quien  prestan  servicios 
en  los  quehaceres  domésticos 
y aseo  del  templo. 


reverentes  ante  la  apacible  mirada 
de  Cristo  Rey. 

♦ Día  30. — Misa  de  9 con  bendi- 
ción y salve.  Asisten  los  obreros  y 
algunos  peregrinos  llegados  con 
oportunidad. 

♦ Día  31. — Ultimo  día  del  mes 
consagrado  a la  Dulcísima  Señora 
de  los  cielos,  la  Inmaculada  Virgen 
María. 

Misa  solemne  de  tres  Ministros  a 
las  10.30  de  la  mañana.  Exposición 
del  Santísimo  todo  el  día  con  distri- 
bución de  asistencia  entre  los  obre- 
ros que  piadosamente  se  unieren  a 
la  intención  de  la  Santa  Misa:  dar 
gracias  a Dios  Nuestro  Señor  en  el 
cnceavo  año  de  haber  empezado  y 
no  interrumpido  el  trabajo  del  Mo- 
numento Nacional  a Cristo  Rey,  ini- 
ciado por  el  Excmo.  Sr.  Valverde 
Téllez,  de  feliz  memoria  y continua- 
do por  su  celosísimo  sucesor,  el 
Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel 
Martín  del  Campo  y Padilla.  A la 
intercesión  de  la  Virgen  Santísima 
se  encomendó  también  la  Obra,  pa- 
ra una  pronta  terminación  y para 


que  no  falte  el  alimento  de  los  tra- 
bajadores y que  como  madre  amo- 
rosa los  cuide  en  los  peligros  de  sus 
labores. 

A las  6 de  la  tarde  ejercico  del 
santo  rosario  con  cánticos.  Los  Pa- 
dres José  de  Jesús  Quirós,  José  A. 
Betancourt  y Mónico  Villegas,  ofi- 
ciaron en  estas  ceremonias  que  ter- 
minaron con  la  Bendición  Eucarís- 
tica  a toda  la  Patria,  mientras  las 
campanas  de  la  Ermita  Expiatoria 
y la  mayor  de  la  Montaña  se  hacían 
lenguas  de  fe  y de  amor. 

JUNIO 

+ Día  l9 — Misa  a las  9 ccn  asis- 
tencia de  los  obreros  y algunos  pe- 
regrinos. Iniciación  del  mes  de  Je- 
sús con  Bendición  Eucarística  y las 
letanías  del  Corazón  Deífico. 

♦ Día  2. — Misa  a las  9 a la  que 
asisten  los  peregrinos  del  poblado  de 
Yerbabuena  y de  los  obreros. 

♦ Día  3. — Misa  del  mes  de  Je- 
sús con  Bendición  y letanías  a las 
9 de  la  mañana.  Asisten  los  obre- 
ros. 
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4 Día  4. — Misa  cantada  con  asis- 
tencia de  los  empleados  y obreros 
del  Monumento  de  Cristo  Rey. 

Visitan  las  obras  los  Sres.  Pbros. 
D.  Cornelio  Sierra  y D.  Felipe  Gar- 
cía Aranda  con  el  Maestro  D.  An- 
tonio Segoviano,  de  la  ciudad  de 
León,  Gto. 

4 Día  5. — Cuarenta  peregrinos 
asisten  a la  Misa  de  9,  que  desde 
la  Diócesis  de  Aguascalientes  llega- 
ron a rendir  peitesía  al  Imán  de  los 
corazones,  Cristo  Jesús. 

Visitantes  de  los  Estados  de  Mú- 
relos, México  y Guanajuato,  Gte. 

4 Día  6. — Peregrinos  en  dos  au- 
tobuses de  León,  Gto.  y de  Rincón 
de  Romos,  Ags.,  asistiendo  a las 
Misas  de  11  y de  una  en  la  Ermita 
Expiatoria  y en  el  Santuario  de  la 
Reina  respectivamnete. 

Las  placas  de  los  automóviles 
nos  dejaron  ver  que  traían  peregri- 
nos de  California,  de  Puebla,  Méxi- 
co y Tapalpa,  Jal. 

El  M.  R.  P.  Provincial  de  los  Cla- 
retianos  D.  Prudencio  Lerena  y el 
R.  P.  D.  Constancio  Armendáriz  de 
la  residencia  de  León,  Gto.,  visita- 
ron el  Monumento  de  Cristo  Rey, 
para  presentarle  su  homenaje. 

4 Día  7. — Un  Sacerdote  de  Que- 
rétaro  presidiendo  la  pequeña  Ro- 
mería ofreció  el  Santo  Sacrificio  es- 
cribiendo lo  siguiente:  "Hoy  que  tu- 
ve la  dicha  inmensa  de  ofrecer  el 
Santo  Sacrificio  en  este  monte  ele- 
vado, he  pedido  al  Señor  sus  santas 
bendiciones  para  mi  apostolado". 
Javier  González,  Pbro. 

Por  vez  primera  en  su  vida  el 


nuevo  Obispo  Auxiliar  de  Puebla  de 
los  Angeles,  visita  las  obras  gigan- 
tescas y deja  escrito  lo  siguiente: 
"Que  Nuestro  Divino  Rey,  cuyo 
magnífico  Monumento  hoy  he  admi- 
rado acelere  la  llegada  de  su  reino 
de  justicia,  de  amor  y de  paz  sobre 
nuestra  Patria,  f Emilio  Abascal  y 
Salmerón,  Obpo.  Tit.  de  Abziri,  Aux. 
de  Puebla. 

4 Día  8. — De  la  Vicaría  de  Té- 
jaro,  Mich.,  vinieron  35  romeros 
acompañados  del  Padre  Vicario 
quien  celebró  a las  9.30  de  la  maña- 
na y dejó  escrito  el  siguiente  re- 
cuerdo: "Que  el  amor  de  Cristo  Rey 
que  ha  hecho  que  nuestra  Patria 
florezca  para  El  con  la  sangre  de 
nuestros  mártires,  haga  que  en  nues- 
nuestra  Vicaría  florezcan  las  virtu- 
des cristianas  que  a todos  nos  ha- 
gan santos  dignos  de  su  Reino".  Ni- 
colás García,  Pbro. 

4 Día  9.—  Dos  sacerdotes  cele- 
bi’aron  la  Santa  Misa  en  el  Santua- 
rio de  la  Reina  y patentizaron  su 
amor  a Cristo  Rey  con  las  siguientes 
letras  que  transcribimos  fielmen- 
te": "La  Parroquia  de  Toluquilla, 
Jal.,  representada  por  un  grupo  de 
peregrinos,  y por  su  Párroco,  viene 
este  día  a postrarse  a las  plantas 
del  Rey  de  reyes,  Cristo  Jesús,  y lle- 
va para  todos  los  hijos  de  aquella 
Parroquia  una  bendición  amorosísi- 
ma que  implora  de  su  bondadoso  Co- 
razón". Cecilio  Pérez,  Pbro. 

"Qué  Cristo  Rey  impere  en  nues- 
tros corazones,  inteligencias  y vo- 
luntades, ahora  y siempre".  Pbro. 
Miguel  R.  Morales,  — Puebla 

4 Día  10. — Misa  de  9 con  asis- 
tencia de  los  obreros,  Bendición  y 
letanías  del  Corazón  de  Jesús. 
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Blandones,  como  el  presente, 
hechos  y diseñados  exproíoso, 
para  el  Santuario  de  la  Reina, 
en  la  Montaña.  Las  rosas  que 
(os  adornan  graciosamente  nos 
recuerdan  la  presencia  de  Ma- 
ría en  el  Tepeyac. 


Un  Sacerdote  Agustino  después  de 
celebrar  la  Santa  Misa  en  el  San- 
tuario de  la  Reina  dejó  escrito  lo  si- 
guiente: "Interesándose  tanto  nues- 
tro Santísimo  Padre  el  Papa  por  la 
paz  del  mundo,  debemos  de  estar 
con  El  y en  su  deseo,  pidiéndosela  a 
Cristo  Nuestro  Dios,  único  de  Quien 
puede  venir",  Fr.  Guillermo  Salazar, 
O.E.S.A. 

1+  Día  11. — "Que  el  amor  de  Cris- 
to Rey  inflame  siempre  los  corazo- 
nes de  los  feligreses  de  la  Parroquia 
de  Surumuato,  Gto.,  representada 
en  este  día  por  un  grupo  de  sus  hi- 
jos que  han  venido  a reconocer  los 


derechos  de  Su  Divina  Realeza", 
Daniel  Vera  N.  Vic.  Ecónomo. 

En  un  autobús  llegaron  peregri- 
nos de  Aguascalientes  y de  Romita. 

♦ Día  12. — Con  asistencia  de  la 
totalidad  de  los  obreros  se  celebró  la 
Misa  con  Bendición  y salve  en  honor 

de  la  Reina  de  los  mexicanos. 

El  Padre  Antonio  Ramírez  de  Mo- 
reda, Mich.,  celebra  la  Santa  Misa  a 
las  8 a.m. 

♦ Día  13. — Peregrinos  de  Deón, 
Gto.,  llegados  en  cuatro  autobuses  y 
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de  Celaya  en  otro.  Asisten  a las  mi- 
sas de  once  y de  una  en  la  Ermita 
Expiatoria  y en  el  Santuario  de  la 
Reina,  respectivamente.  En  automó- 
viles estuvieron  llegando  durante 
el  día  romeros  de  México,  Guadala- 
jara,  Tampiro  y otras  partes  del 
País. 

♦ Día  14. — Misa  a las  9 con  Ben- 
dición Eucarística  y letanías  del 
Corazón  Divino  de  Jesús.  ElExcmo. 
y Revmo.  Sr  Obispo  Diocesano  Dr. 
D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Pa- 
dilla, después  de  haber  llegado  de  su 
visita  Ad  Limina  y de  haber  presen- 


ciado la  canonización  del  dulcísimo 
Pontífice  Pió  X,  vino  a postrarse  a 
los  pies  de  Cristo  Rey,  para  darle 
gracias  por  su  feliz  regreso.  Lo 
acompañó  su  hermana,  la  muy  res- 
petable señora  Doña  Carmen  Martín 
del  Campo  de  Gutiérrez.  ¡Bien  ve- 
nido sea  el  Excmo.  Prelado  para  glo- 
ria de  Cristo  Jesús! 

♦ Día  15. — Misa  y Bendición 
Eucarística  a toda  la  Patria  y leta- 
nías del  Corazón  de  Jesús,  a las  9.30 
de  la  mañana.  Asisten  los  obreros  y 
un  grupo  de  peregrinos  de  Romita, 
Gto. 


PONGA  BIEN  LA  DIRECCION  EN  SUS  CARTAS  Y CUIDE  QUE  VAYAN  FRANQUEADAS. 
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Acciones  de  Gracias 


La  Sra.  María  Guerrero  de  Cape- 

tillo,  da  gracias  a Cristo  Rey  por  un 
favor  recibido.  —Ciudad  Juárez, 
Chih. — Envía  $6.00. 

★ * * 

Doy  gracias  al  Padre  Eterno  que 
por  intercesión  de  su  Divino  Hijo 
Cristo  Rey  de  la  Paz  y del  ánima 
del  Revdo.  Padre  Ramos  me  conce- 
dió ver  terminado  un  negocio  judi- 
cial, que  por  más  de  20  años  traía  en 
manos.  Adjunto  $10.00  para  su  Mo- 
numento. — Silao,  Gto. — Luis  Car- 
mona  G. 

* * * 

La  Srita.  Eulalia  Nieto,  residen- 
te en  El  Paso,  Texas — U.  S.  A.,  da 
gracias  a Cristo  Rey  por  dos  favo- 
res recibidos  y envía  para  su  Monu- 
mento la  cantidad  de  $250.00. 

* * ★ 

La  Sra.  Casimira  G.  de  Yépez  de 
León,  Gto.,  da  gracias  a Cristo  Rey 
por  haberle  concedido  la  salud  ha- 
biéndosela pedido  por  intercesión  del 
alma  del  Excmo.  Sr.  Valverde  Té- 
llez. 


Doy  gracias  a Cristo  Rey  por  ha- 
berle devuelto  la  salud  a mi  esposo 
a pesar  de  que  los  médicos  diagnos- 
ticaban que  se  trataba  de  un  cán- 
cer. León,  Gto.,  Carmen  Sánchez  de 
Rodríguez. — Dió  para  el  Monumen- 
to $5.00. 

* * * 

La  Srita.  Ma.  Concepción  Gómez 
de  León,  Gto.,  da  gracias  a Cristo 
Rey  por  haberla  librado  de  una  ope- 
ración a que  la  iban  a someter  los 
médicos. — Dió  de  limosna  $2.50. 

★ * * 

La  Sra.  Joaquina  García  Yda.  de 
Gómez  hace  público  su  agradeci- 
miento a Cristo  Rey  por  haber  sa- 
nado de  un  grano  que  se  suponía  era 
cáncer. — Dió  para  el  Monumento 
$2.50. 

* * * 

Ana  V.  Vda.  de  Rogel  hace  públi- 
co su  agradecimiento  a Cristo  Rey 
por  haberle  concedido  varios  favo- 
res. Baviácora,  Son.  Envía  $10.00 
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PRIMER  Monumento  de  Cristo  Rey  inaugurado  y bendecido  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo 
de  León.  Gto.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez  en  el  antiguo  cerro  del  "Cubilete",  el 
11  de  abril  de  1920  y destruido  el  30  de  enero  de  1928. 


Los  Padres  Oratorianos  Hijos  de  San 
Felipe  Neri  de  León,  Gto.,  con  fe 
inquebrantable  glorifican  la 


Realeza  de  Cristo 


José  de  Jesús  Castillo,  C.  O. 


******* 


******* 


Los  Misioneros  Hijos  del  Corazón  de 
María  de  la  Residencia  de  León,  Gto., 
de  rodillas  ante  el 


Rev  de  reyes 


¡ Viva  Cristo  Rey ! 


Constancio  Armendáriz,  C.  M.  F. 


Homenaje  al  Rey  Inmortal, 


de  los  Sacerdotes  de  la  Diócesis  de  León,  Gto.,  generación  1940. 

Sres.  Pbros.  Barrón  H.  Pedro. 

Bernal  José. 

Betancourt  José  A. 

Crespo  D.  Jesús. 

Hernández  G.  Rafael. 

Martínez  G.  Jesús. 

Ornelas  P.  Ignacio. 

Ortiz  P.  Carlos. 

Robles  G.  Silvino 
Rejas  José  de  la  Luz. 


Presidiendo  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Tit.  de  Amiso  y Auxi- 
liar de  San  Luis  Potosí,  DR.  D.  JOSE  E'E  JESUS  C.  ALBA 
PALACIOS,  los  antes  citados  sacerdotes  ofrecen  ciento  veinte 
árboles  de  olivo  para  reforestar  la  Montaña  de  Cristo  Rey. 
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